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1. INTRODUCCIÓN AL ENFOQUE PIKLER Y AL ROL DEL EDUCADOR 

1.1. Objetivos del curso y competencias a desarrollar 

El curso sobre el enfoque Pikler tiene como objetivo principal formar a profesionales del ámbito 

infantil en una metodología educativa basada en la confianza, el respeto y la autonomía. Esta 

formación está centrada en ofrecer un acompañamiento respetuoso y consciente durante los 

primeros años de vida, promoviendo un desarrollo saludable y armónico tanto a nivel físico como 

emocional y relacional. El enfoque Pikler, inspirado en el trabajo de la pediatra Emmi Pikler, sostiene 

que los niños y niñas son seres competentes desde el nacimiento, capaces de aprender y desarrollarse 

a través de su propia iniciativa, siempre que se les ofrezca un entorno seguro y una relación afectiva 

estable. 

Durante el curso, los participantes profundizarán en los principios teóricos del enfoque, analizarán 

experiencias reales y desarrollarán habilidades prácticas para intervenir desde una actitud de 

observación, presencia y contención emocional. Además, aprenderán a diseñar espacios adecuados, 

organizar tiempos de calidad y utilizar los momentos de cuidado como oportunidades para construir 

vínculos sólidos y respetuosos. 

Competencias clave a desarrollar: 

• Comprensión profunda del enfoque Pikler: Conocer los orígenes, fundamentos y desarrollo 

de este modelo pedagógico y su aplicación en contextos educativos y familiares. 

• Observación respetuosa del desarrollo: Aprender a observar con atención los movimientos, 

gestos y expresiones del niño, sin apresurar sus procesos ni intervenir de manera innecesaria. 

• Diseño de espacios seguros, accesibles y estimulantes: Crear entornos que favorezcan la 

libertad de movimiento, la seguridad emocional y la iniciativa del niño en el juego. 

• Construcción de vínculos seguros: Desarrollar estrategias para establecer relaciones afectivas 

basadas en la empatía, la coherencia y la disponibilidad emocional. 

• Comunicación y acompañamiento en los cuidados: Utilizar los momentos de alimentación, 

higiene y descanso como espacios de encuentro, diálogo afectivo y fortalecimiento del vínculo. 

• Trabajo reflexivo y colaborativo: Fomentar la reflexión crítica sobre la práctica profesional y 

el trabajo en equipo como base para una intervención coherente y respetuosa. 

Ejemplo práctico: Un educador observa que un bebé comienza a girar sobre sí mismo sin ayuda. En 

lugar de intervenir para “enseñarle” a gatear, prepara cuidadosamente el espacio: extiende una 

alfombra antideslizante, coloca cerca objetos suaves y seguros, y se sitúa a una distancia que le 

permite observar sin interferir. En los cuidados cotidianos, establece contacto visual, describe con voz 

suave lo que va a hacer, ofrece tiempo y espera con calma cada reacción del niño. Así, fortalece la 

confianza, la autonomía y el vínculo afectivo. 

1.2. Fundamentos del enfoque Pikler: movimiento libre, vínculo y respeto 
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El enfoque Pikler se apoya en tres pilares fundamentales: el movimiento libre, el vínculo afectivo 

seguro y el respeto incondicional por el niño como ser activo y competente. Esta visión desafía las 

prácticas tradicionales basadas en la sobreestimulación, la intervención constante y la anticipación de 

los logros del desarrollo. En su lugar, Pikler propone una pedagogía basada en la calma, la confianza y 

la sintonía emocional entre adulto y niño. 

Principios esenciales del enfoque Pikler: 

• Movimiento libre: El desarrollo motor del niño se respeta en cada etapa sin forzarlo ni 

acelerarlo. El niño no es colocado en posiciones que no puede alcanzar por sí mismo. Se 

fomenta que descubra nuevas posturas, desplazamientos y habilidades de forma autónoma, 

desde su propio cuerpo y experiencia. 

• Vínculo seguro: La calidad de la relación con el adulto es la base para el bienestar emocional 

del niño. El vínculo se fortalece a través de cuidados individualizados, atentos y previsibles, 

donde el adulto transmite presencia afectiva, respeto y contención. 

• Respeto profundo por el niño: Cada niño es visto como un ser capaz de participar activamente 

en sus experiencias diarias. Sus gestos, elecciones y tiempos son tenidos en cuenta, y su 

autonomía es valorada y promovida. 

• Ambiente ordenado, seguro y estéticamente cuidado: El entorno físico influye en el 

desarrollo del niño. Se organizan espacios que transmitan calma, seguridad y belleza, sin 

sobrecargas visuales ni exceso de estímulos. Los objetos disponibles favorecen la exploración 

sensorial, el juego autónomo y el descubrimiento. 

• Presencia y disponibilidad del adulto: El adulto está disponible, observando con atención y sin 

juicio. Su rol es el de acompañar sin dirigir, sostener sin imponer, permitir sin distraer. 

Ejemplo práctico: En una sala de bebés, los adultos no colocan a los niños sentados ni los rodean de 

juguetes que emiten luces y sonidos. En su lugar, se ofrece una alfombra amplia y suave, con 

materiales simples como aros de madera, cucharas, pelotas blandas o telas. El adulto observa en 

silencio, registra sus descubrimientos y está emocionalmente disponible por si el niño necesita una 

mirada, una palabra o un contacto. El ritmo lo marca el propio niño. 

1.3. Roles y funciones del educador en el acompañamiento Pikleriano 

En el enfoque Pikler, el educador actúa como un acompañante sensible y consciente del desarrollo 

del niño, cuyo rol está alejado del intervencionismo y la dirección autoritaria. El profesional adopta 

una actitud de respeto profundo, escucha activa, contención emocional y coherencia en sus acciones. 

Su función no es enseñar en el sentido tradicional, sino crear las condiciones adecuadas para que el 

niño descubra, aprenda y se desarrolle a su propio ritmo. 

Este acompañamiento requiere presencia, disponibilidad emocional y una mirada atenta que permita 

comprender las necesidades de cada niño. La función del educador Pikleriano no se limita al juego o 

al aprendizaje cognitivo, sino que abarca todos los momentos del día, especialmente aquellos que 

suelen ser considerados “rutinarios”, como la higiene, la alimentación o el descanso. 
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Funciones del educador en el acompañamiento Pikleriano: 

• Cuidar con presencia plena: Las rutinas de cuidado son momentos de relación privilegiada. El 

adulto informa al niño antes de cada acción, espera su respuesta, mantiene el contacto visual 

y verbal, y actúa con suavidad y delicadeza. 

• Observar sin intervenir: La observación se convierte en una herramienta pedagógica clave. El 

adulto observa sin juzgar ni anticipar, registrando lo que ve, escucha y siente para comprender 

mejor los procesos del niño. 

• Organizar y cuidar el ambiente: Se encarga de mantener el entorno ordenado, limpio, seguro 

y con objetos accesibles y apropiados. El espacio debe invitar a la exploración sin restricciones 

ni peligros. 

• Promover la autonomía: Acompaña al niño sin hacer por él lo que puede intentar por sí mismo. 

Deja que tome decisiones, se equivoque, repita y se esfuerce. Esto fortalece su autoestima y 

sentido de competencia. 

• Establecer un vínculo basado en la confianza y la previsibilidad: Actúa siempre con 

coherencia, calma y empatía. El niño encuentra en el adulto un referente afectivo constante 

que le transmite seguridad y confianza. 

• Trabajar en equipo y desde la reflexión: Comparte observaciones con el resto del equipo, 

participa en espacios de reflexión conjunta y mantiene una actitud de mejora continua. 

Ejemplo práctico: Durante el cambio de pañal, el educador se toma su tiempo para conectar con el 

niño. Le avisa que lo va a cambiar, espera su mirada, le invita a colaborar levantando las piernas o 

extendiendo los brazos. No se distrae ni realiza tareas automáticas. A través del tono de voz, el ritmo 

pausado y el contacto visual, transmite al niño que es un ser valioso y activo en su propio cuidado. 

Este momento cotidiano se convierte en un acto de reconocimiento, respeto y construcción del 

vínculo. 

1.4. Diferencias entre el enfoque Pikler y otros modelos de atención a la infancia 

El enfoque Pikler presenta características que lo hacen claramente distinguible de otros modelos de 

atención a la infancia, especialmente por su mirada profundamente respetuosa hacia el niño como 

sujeto activo de derechos, su énfasis en el movimiento libre y en el establecimiento de un vínculo 

seguro desde los primeros momentos de vida. Frente a enfoques más centrados en la intervención 

directa, la estimulación temprana estructurada o la instrucción por parte del adulto, Pikler propone 

una educación basada en la observación, la paciencia y la confianza en el desarrollo espontáneo del 

niño. 

Este modelo rechaza prácticas como colocar a los bebés en posturas que no pueden alcanzar por sí 

mismos, utilizar dispositivos que restringen el movimiento o realizar cuidados rutinarios sin presencia 

afectiva. En lugar de ello, ofrece un marco de acompañamiento en el que el adulto actúa como una 

figura presente, serena y disponible, que confía en la iniciativa del niño, permitiéndole desarrollarse 

de forma autónoma, segura y plena. 
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Principales diferencias con respecto a otros modelos: 

• Intervención mínima y respeto por los tiempos individuales: El desarrollo se acompaña sin 

forzar. A diferencia de otros enfoques que buscan estimular habilidades de manera anticipada, 

el enfoque Pikler reconoce que cada niño tiene su propio ritmo evolutivo, y que las posturas, 

movimientos y logros deben surgir desde su propia iniciativa. 

• Relación basada en el vínculo y la presencia: Mientras en otros modelos los cuidados pueden 

ser considerados tareas rutinarias o técnicas, en Pikler son momentos únicos de relación 

afectiva, comunicación y conexión emocional. El adulto informa al niño, espera sus reacciones 

y establece un diálogo constante a través de la mirada, el tono de voz y el contacto físico 

respetuoso. 

• Movimiento libre y autonomía desde el nacimiento: No se utilizan dispositivos que 

condicionen el cuerpo del niño (hamacas, sillas, andadores), ni se lo sienta o pone de pie sin 

que haya llegado a esas posturas por sí mismo. Esto contrasta con enfoques donde se busca 

enseñar al niño a sentarse, caminar o manipular objetos desde fuera, sin respetar su proceso 

corporal. 

• Ambientes preparados, estéticos y sencillos: Frente a otros modelos que proponen espacios 

llenos de estímulos visuales y sonoros, el enfoque Pikler promueve la simplicidad, la belleza y 

la organización. Los materiales son reales, naturales, seguros y pensados para la manipulación 

libre, sin una finalidad impuesta. 

• El adulto como observador activo y no como guía: A diferencia de otros modelos donde el 

adulto dirige la actividad o guía el juego, en Pikler el adulto observa, registra y acompaña desde 

la atención plena. Confía en que el niño encontrará por sí mismo aquello que necesita explorar 

o aprender, sin necesidad de una intervención constante. 

Ejemplo práctico: En un entorno educativo tradicional, un bebé puede ser sentado a los 6 meses y 

rodeado de juguetes llamativos para que se entretenga. En el enfoque Pikler, ese mismo bebé 

permanece en el suelo sobre una colchoneta, con un par de objetos sencillos y seguros como una 

cuchara de madera o una pelota suave. Es el propio niño quien decide cuándo agarrar, mirar, rodar o 

descansar. El adulto está cerca, lo observa, lo registra y lo acompaña con una actitud de confianza y 

respeto profundo. 

1.5. Coordinación con familias, profesionales de la salud y equipos educativos 

La coordinación entre los distintos agentes que forman parte del entorno del niño es un elemento 

clave dentro del enfoque Pikler. Se parte del principio de que el desarrollo infantil no ocurre en un 

único contexto, sino que está influido por múltiples relaciones y espacios. Por ello, resulta 

fundamental construir una red sólida de colaboración entre educadores, familias, profesionales de la 

salud y otros miembros del equipo educativo, que compartan una visión común centrada en el 

bienestar, la autonomía y el respeto por el niño. 
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Este trabajo conjunto permite garantizar la coherencia en las prácticas, evitar contradicciones entre 

los distintos entornos (familia, escuela, centros de salud), y reforzar la seguridad emocional del niño, 

que percibe una continuidad en los adultos que lo rodean. 

Trabajo con las familias: 

• Se promueve un vínculo horizontal con las familias, donde la comunicación se basa en el 

respeto mutuo, la escucha activa y el reconocimiento de su rol fundamental como primeros 

cuidadores. 

• Se evita juzgar o imponer formas de crianza, optando por compartir observaciones, reflexiones 

y propuestas desde una postura empática y comprensiva. 

• Se generan espacios de encuentro, entrevistas personales y momentos de intercambio donde 

se explican los fundamentos del enfoque y se valoran las experiencias familiares. 

• Se fortalecen las alianzas educativas al incorporar a las familias en el proceso de observación 

y documentación del desarrollo del niño. 

Relación con profesionales de la salud: 

• Se establecen canales de comunicación estables con pediatras, fisioterapeutas, psicólogos 

infantiles, logopedas y otros profesionales que puedan intervenir en la vida del niño. 

• Se busca un abordaje integral que tenga en cuenta no solo los aspectos físicos del desarrollo, 

sino también los emocionales, sociales y relacionales. 

• Se comparten criterios comunes basados en el respeto, la prevención de intervenciones 

innecesarias y la promoción de la autonomía infantil. 

• Se participa en reuniones interdisciplinares para revisar el desarrollo de cada niño, compartir 

información relevante y coordinar acciones conjuntas. 

Trabajo en equipo educativo: 

• Se fomenta una cultura institucional basada en la reflexión constante, el intercambio de 

experiencias y la construcción colectiva de saberes pedagógicos. 

• Se promueven reuniones regulares donde se analizan observaciones, se revisan prácticas y se 

toman decisiones compartidas sobre el acompañamiento de los niños. 

• Se garantiza la coherencia entre los distintos adultos que interactúan con el niño, manteniendo 

un lenguaje, una actitud y una forma de cuidado común. 

• Se utiliza la documentación pedagógica como herramienta para visibilizar el proceso de cada 

niño, compartirlo con el equipo y con las familias, y construir propuestas educativas ajustadas. 

Ejemplo práctico: En un centro Pikleriano, una educadora observa que un bebé ha comenzado a 

desplazarse hacia atrás en la colchoneta. Decide compartir su observación con el equipo durante una 

reunión pedagógica, donde analizan el proceso, revisan registros anteriores y piensan nuevas 

propuestas para enriquecer el entorno. Luego, esta información se comparte con la familia en una 

entrevista personal, donde también participa el pediatra de referencia. Todos coinciden en que no es 
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necesario intervenir ni adelantar procesos. De este modo, el desarrollo del niño se acompaña desde 

una mirada compartida, respetuosa y coherente entre todos los adultos implicados en su vida. 
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2. LEGISLACIÓN Y NORMATIVA APLICABLE 

2.1. Normativa vigente sobre educación infantil y atención temprana 

El enfoque Pikler, centrado en el respeto por el desarrollo autónomo y la libre actividad del niño, se 

encuentra en perfecta sintonía con la normativa educativa actual en materia de educación infantil y 

atención temprana. Esta normativa tiene como objetivo primordial garantizar el bienestar físico, 

emocional y social del niño desde los primeros meses de vida. Además, promueve prácticas educativas 

basadas en el afecto, la observación y la intervención no invasiva, lo cual coincide plenamente con los 

principios pedagógicos de Emmi Pikler. 

Aspectos clave de la normativa: 

• Educación infantil como etapa fundamental del desarrollo: La LOMLOE destaca la 

importancia de la etapa de 0 a 6 años, reconociéndola como una fase crucial para el desarrollo 

cognitivo, emocional, social y físico del niño. Esta ley promueve una educación que potencie 

la curiosidad, el juego libre, la afectividad y la autonomía. El enfoque Pikler no solo se adapta 

a estos principios, sino que los lleva a la práctica diaria mediante la organización del espacio, 

el respeto por los ritmos individuales y el fortalecimiento de vínculos afectivos seguros entre 

niño y adulto. 

• Atención temprana desde una perspectiva integral: La Ley 39/2006 de Promoción de la 

Autonomía Personal y Atención a las personas en situación de dependencia, junto con marcos 

autonómicos específicos, establece el derecho a una atención temprana adecuada para niños 

con trastornos del desarrollo o en riesgo de padecerlos. En este sentido, el enfoque Pikler 

ofrece una base metodológica que favorece la detección precoz, el acompañamiento 

respetuoso y la intervención profesional sin sobreestimulación ni presión externa, lo cual 

respeta el ritmo natural del desarrollo infantil. 

• Organización pedagógica y estructura del centro: La normativa educativa exige que los 

centros de educación infantil cuenten con un equipo profesional debidamente titulado, una 

planificación pedagógica clara y adaptada, y condiciones materiales que favorezcan el 

aprendizaje. En el enfoque Pikler, estos elementos se integran de manera natural mediante la 

sistematización de la observación directa, la cuidadosa preparación del entorno y una 

organización del tiempo que favorece la seguridad emocional, la previsibilidad y el aprendizaje 

autónomo. 

Ejemplo práctico: En una escuela infantil que aplica el enfoque Pikler, el equipo docente rediseñó la 

planificación diaria para adaptarse a las necesidades individuales de cada niño. Se permitió que cada 

uno comiera, descansara y jugara de acuerdo con sus propios ritmos, lo que generó una notable 

mejora en la estabilidad emocional del grupo, reduciendo las situaciones de conflicto y promoviendo 

un ambiente de confianza y bienestar. 

2.2. Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995) y su aplicación en centros de educación 

infantil 
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La Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales establece los principios que deben regir la 

protección de la salud y seguridad de los trabajadores. En el ámbito de la educación infantil, esta 

normativa adquiere especial relevancia debido a las características específicas del entorno, que 

implica una interacción constante con niños pequeños y una elevada demanda física y emocional 

sobre el personal educativo. 

Aplicaciones prácticas en el enfoque Pikler: 

• Entornos seguros y adaptados para niños: La normativa obliga a mantener espacios libres de 

riesgos, accesibles y adecuados a las capacidades motrices de los niños. En un centro Pikler, 

los materiales son seleccionados por su valor pedagógico y seguridad: se evitan objetos con 

bordes cortantes o piezas pequeñas, y se promueve el uso de materiales naturales, robustos y 

fácilmente manipulables, diseñados para fomentar la exploración libre y segura. 

• Prevención de lesiones y ergonomía del personal educativo: El trabajo con niños pequeños 

requiere esfuerzos físicos constantes, como agacharse, levantarlos, o acompañarlos en sus 

desplazamientos. La ley exige adoptar medidas para prevenir lesiones musculares y articulares, 

lo cual en Pikler se traduce en el uso de mobiliario regulable en altura, formación ergonómica 

específica para el equipo y organización del entorno para reducir desplazamientos 

innecesarios y facilitar la intervención con posturas seguras. 

• Salud emocional del equipo docente: La normativa contempla también la prevención de 

riesgos psicosociales. En los centros Pikler se favorece un ambiente de trabajo basado en la 

calma, la cooperación y el respeto mutuo. Las relaciones entre el personal están basadas en la 

comunicación empática, la reflexión pedagógica colectiva y la gestión emocional compartida, 

lo que contribuye a reducir el estrés y mejorar el clima laboral. 

Ejemplo práctico: En una escuela Pikler se detectó que varios educadores presentaban signos de 

sobrecarga física. Como respuesta, se introdujeron mesas de cambio ergonómicas, se reorganizó la 

disposición del mobiliario para facilitar los cuidados y se establecieron momentos de pausa activa 

durante la jornada. Además, se realizaron formaciones mensuales sobre autocuidado, lo cual 

fortaleció la salud física y emocional del equipo. 

2.3. Derechos del niño y deberes del personal educativo 

La normativa española, en consonancia con la Convención sobre los Derechos del Niño, garantiza el 

respeto por la dignidad y los derechos fundamentales de la infancia. El enfoque Pikler refuerza esta 

visión, considerando al niño como un sujeto activo, competente y digno de una relación basada en el 

respeto, la confianza y el acompañamiento afectivo. En este modelo, cada interacción entre adulto y 

niño es una oportunidad para reafirmar sus derechos y promover un desarrollo armónico. 

Derechos del niño: 

• Ser tratado con afecto, respeto y dignidad, evitando prácticas intrusivas o autoritarias. 
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• Ser acompañado por adultos coherentes, disponibles y atentos a sus necesidades emocionales 

y físicas. 

• Ser escuchado y observado, permitiéndole expresarse a través del cuerpo, el gesto, la mirada 

y el movimiento. 

• Disfrutar de un entorno cuidado, seguro, limpio y organizado, que le ofrezca oportunidades 

para el descubrimiento autónomo. 

• Desarrollarse a su propio ritmo, sin ser forzado a alcanzar objetivos para los que aún no está 

preparado. 

Deberes del personal educativo: 

• Observar sin invadir, interviniendo solo cuando sea necesario para proteger, acompañar o 

cuidar. 

• Planificar los momentos de cuidado (alimentación, higiene, descanso) como espacios de 

calidad relacional, donde se fortalece el vínculo adulto-niño. 

• Asegurar la coherencia, la previsibilidad y la calma en la vida cotidiana del centro. 

• Promover la autonomía del niño sin aceleraciones, ni ayudas innecesarias, respetando su 

necesidad de ensayo, error y repetición. 

• Evitar cualquier forma de juicio, premio o castigo, acompañando desde la empatía y la 

validación emocional. 

Ejemplo práctico: Una educadora pikleriana transformó el momento del cambio de pañal en un 

espacio de comunicación íntima y respetuosa. Antes de iniciar el cuidado, avisaba al niño, mantenía 

contacto visual constante, describía con voz suave cada paso y esperaba su colaboración activa. Esta 

forma de acompañar fortaleció la relación de confianza, redujo la ansiedad y transformó el momento 

cotidiano en una oportunidad pedagógica significativa. 

2.4. Normativa sobre protección de menores, ratios, espacios y seguridad 

Los centros que implementan el enfoque Pikler deben cumplir con un conjunto amplio de normativas 

específicas relacionadas con la protección de los menores, la organización y diseño de los espacios, la 

ratio adecuada entre adultos y niños, así como las condiciones de seguridad física y emocional. Estas 

disposiciones legales tienen como objetivo garantizar entornos saludables y respetuosos que 

favorezcan un desarrollo armónico, integral y libre de riesgos. Además, contribuyen a establecer 

criterios mínimos que los centros deben seguir para ofrecer una atención de calidad, en consonancia 

con el modelo Pikler. 

Aspectos clave de la normativa: 

• Protección del menor como principio rector: Las leyes de protección infantil, como la Ley 

Orgánica 1/1996 de Protección Jurídica del Menor y la Ley 8/2021 de protección integral frente 

a la violencia en la infancia, obligan a los centros educativos a prevenir, detectar y actuar ante 

cualquier signo de negligencia, maltrato físico o emocional, desatención o situación de riesgo. 
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En el enfoque Pikler, este compromiso se traduce en una atención basada en el vínculo, la 

previsibilidad, la estabilidad del adulto de referencia y el acompañamiento respetuoso que 

prioriza el bienestar emocional del niño como base para su desarrollo saludable. 

• Ratios educativas ajustadas a las necesidades reales: La normativa establece límites máximos 

de niños por educador según la edad, garantizando una atención individualizada. El enfoque 

Pikler considera este aspecto como fundamental: grupos reducidos permiten la observación 

detallada de cada niño, facilitan una interacción profunda entre el adulto y el niño, y evitan la 

sobreestimulación. Esto es esencial para que el niño pueda desarrollarse a su ritmo, sin 

sentirse presionado ni desatendido. 

• Diseño de espacios adaptados y seguros: Las instalaciones deben cumplir con criterios 

técnicos de accesibilidad, higiene, ventilación, iluminación natural, mobiliario adecuado y 

eliminación de elementos de riesgo. En un centro Pikler, los espacios son pensados como 

entornos que invitan a la exploración autónoma, sin necesidad de ayudas externas constantes. 

Esto incluye superficies planas, texturas suaves, materiales naturales y zonas diferenciadas 

para el movimiento, el descanso, la alimentación y el juego libre. La organización espacial 

estimula el deseo de moverse, descubrir y aprender, promoviendo la autonomía sin 

comprometer la seguridad. 

• Medidas integradas de seguridad y prevención: La normativa incluye la obligación de disponer 

de planes de emergencia y evacuación, revisiones periódicas de instalaciones, señalización de 

rutas seguras y formación en primeros auxilios para el personal. En Pikler, estos elementos se 

integran sin generar ansiedad, utilizando materiales silenciosos, evitando decoraciones 

excesivas o estímulos visuales intensos, y fomentando una atmósfera de calma que reduce los 

accidentes y favorece la concentración del niño. 

Ejemplo práctico: Un centro de educación infantil que aplica el enfoque Pikler llevó a cabo una 

revisión exhaustiva del aula de bebés. Se eliminaron todas las barreras innecesarias que limitaban la 

movilidad autónoma, se reorganizó el mobiliario para permitir una visibilidad total desde el suelo y se 

incorporaron elementos naturales como alfombras de lana, pequeñas rampas de madera y cojines 

firmes. También se instalaron sensores de temperatura y se sustituyeron los fluorescentes por luz 

cálida. Estas medidas no solo cumplieron con las normativas de seguridad e higiene, sino que 

contribuyeron notablemente a mejorar el bienestar, la autonomía y la serenidad del grupo. 

2.5. Regulación sobre intervención respetuosa y observación en la infancia 

La intervención educativa en la infancia debe fundamentarse en principios legales, pedagógicos y 

éticos que reconozcan al niño como un sujeto de derechos, digno de una mirada respetuosa, empática 

y libre de imposiciones. En el enfoque Pikler, la intervención parte de la idea de que el niño necesita 

tiempo, espacio y confianza para explorar y aprender por sí mismo, sin la presión de resultados o 

directrices externas. Por ello, se considera esencial la observación como herramienta pedagógica y la 

intervención como presencia activa pero no invasiva. 

Aspectos clave de la normativa: 
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• Intervención educativa proporcionada y no intrusiva: Las normativas sobre calidad en 

educación infantil subrayan que el adulto debe intervenir de manera ajustada, consciente y 

basada en el respeto a los procesos evolutivos individuales. En Pikler, esto significa evitar 

interrumpir el juego espontáneo, no imponer actividades ni estimular artificialmente 

habilidades que aún no han emergido de manera natural. La intervención se da solo cuando 

es necesaria para acompañar, proteger o reforzar la seguridad emocional del niño. 

• Observación como pilar de la práctica pedagógica: Las leyes educativas fomentan el uso de la 

observación como herramienta de evaluación y planificación. En el enfoque Pikler, observar es 

comprender: el adulto se posiciona en un lugar de escucha activa y respeto, registrando sin 

juicio el modo en que el niño interactúa con el entorno. Esta información se utiliza no para 

corregir, sino para adecuar el entorno, el ritmo del día y las propuestas, ofreciendo 

experiencias significativas desde el respeto. 

• Cuidado emocional como derecho del niño: Las normativas establecen la necesidad de 

proporcionar al niño un entorno afectivo y seguro. En Pikler, los momentos de cuidado 

cotidiano (como el cambio de pañal, la alimentación o el sueño) se entienden como 

oportunidades privilegiadas de encuentro y comunicación profunda. El adulto, desde la 

presencia plena, establece un diálogo no verbal con el niño que refuerza la confianza, favorece 

la cooperación y construye la base del desarrollo afectivo. 

Ejemplo práctico: Una profesional del enfoque Pikler detectó que un niño intentaba alcanzar un 

objeto en una estantería durante varios minutos sin éxito. En lugar de intervenir inmediatamente, la 

educadora observó atentamente, permitiendo que el niño experimentara distintas estrategias. Solo 

cuando el niño la miró en busca de ayuda, se acercó con delicadeza, se agachó a su altura y le ofreció 

una solución sencilla que respetaba su iniciativa. Esta intervención, cuidadosamente medida, 

fortaleció la autoestima del niño, quien se sintió escuchado, acompañado y capaz de afrontar desafíos 

por sí mismo. 
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3. SEGURIDAD Y PREVENCIÓN DE RIESGOS EN EL ENFOQUE PIKLER 

3.1. Identificación de riesgos en espacios de juego, descanso y cuidados 

En el enfoque Pikler, la seguridad no se impone mediante restricciones al movimiento, sino que se 

cultiva desde una preparación consciente del entorno y una observación constante, respetuosa y 

activa por parte del adulto. Esta mirada integral permite anticipar situaciones de riesgo y adaptarse 

de forma continua a las necesidades de desarrollo del niño. Los espacios deben estar diseñados con 

intención, permitiendo al niño moverse y explorar con libertad dentro de unos límites seguros. Esta 

libertad controlada favorece el desarrollo psicomotor, emocional y cognitivo desde las primeras 

etapas. 

Principales riesgos identificables: 

• Espacios de juego: Es importante identificar superficies irregulares, suelos resbaladizos, 

materiales inestables o mobiliario mal fijado. También deben evitarse juguetes con piezas 

pequeñas, bordes cortantes o materiales frágiles. Es crucial realizar inspecciones periódicas 

del entorno para prevenir accidentes derivados del desgaste o mal uso. La organización del 

espacio también debe favorecer la visibilidad del adulto sin entorpecer la actividad autónoma 

del niño. 

• Zonas de descanso: Los riesgos incluyen colchonetas o camas demasiado blandas, almohadas 

sueltas, mantas gruesas, y barreras mal colocadas. Se recomienda el uso de colchones firmes, 

sábanas bien ajustadas y evitar elementos que puedan obstruir la respiración del bebé. 

Además, una mala ventilación o temperatura inadecuada puede provocar incomodidad o 

afectar el descanso, especialmente en edades tempranas donde la termorregulación no está 

completamente desarrollada. 

• Momentos de cuidados: Durante actividades como el cambio de pañal, la higiene corporal o 

la alimentación, pueden producirse caídas si el niño no está debidamente supervisado, si el 

mobiliario no es estable o si hay objetos punzantes cerca. Asimismo, algunos productos 

cosméticos pueden provocar reacciones alérgicas si no están testeados dermatológicamente 

o si no se adaptan a la piel sensible del bebé. La higiene debe combinarse con una actitud 

afectuosa que permita al niño sentirse contenido, respetado y acompañado. 

• Entorno general: La presencia de cables eléctricos a la vista, enchufes sin protección, plantas 

tóxicas, objetos colgantes a baja altura o ventanas sin rejas también representa un riesgo si no 

se toman las medidas preventivas adecuadas. La planificación del entorno debe contemplar 

no solo los elementos dentro del alcance inmediato del niño, sino también las dinámicas de 

desplazamiento de adultos y grupos. 

Ejemplo práctico: Durante el cambio de pañal en una mesa elevada, un bebé comenzó a girarse 

repetidamente, poniendo en riesgo su seguridad. El equipo reflexionó sobre esta situación y decidió 

rediseñar el espacio de cuidados: se colocó una colchoneta gruesa y amplia en el suelo, se organizó el 

material de higiene en una cesta accesible, y se habilitó un ambiente cómodo, seguro y a la altura del 

niño. De este modo, se respetó su necesidad de movimiento sin renunciar a la seguridad. Además, se 
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observaron mejoras en la participación activa del niño y una mayor relajación durante los momentos 

de higiene. 

3.2. Medidas de seguridad basadas en la autonomía del niño y la preparación del entorno 

El enfoque Pikler pone especial énfasis en que el entorno debe ser previsible, estable y 

cuidadosamente diseñado para fomentar la autonomía. La seguridad, en este marco, no se consigue 

restringiendo la acción del niño, sino permitiéndole moverse libremente en espacios pensados para 

él, donde cada objeto tenga una función clara y cada zona esté adaptada a su nivel evolutivo. Esto 

implica un trabajo consciente por parte del adulto en la disposición del espacio, la elección de 

materiales y la observación continua del desarrollo individual. 

Medidas preventivas: 

• Mobiliario adaptado y a su altura: Estanterías, mesitas, elementos de juego y espacios de 

descanso deben estar al nivel del niño para que pueda acceder a ellos sin la ayuda constante 

del adulto. Este principio permite que el niño desarrolle su capacidad de decisión, mejore su 

coordinación y reduzca la frustración. También se promueve un ambiente de confianza donde 

el niño puede predecir y dominar su entorno de forma progresiva. 

• Ambientes libres de peligros ocultos: La prevención comienza eliminando objetos 

innecesarios, peligrosos o frágiles. No debe haber elementos que puedan caer fácilmente, 

esquinas puntiagudas o zonas con poca visibilidad. Se recomienda el uso de materiales 

naturales, suaves, lavables y resistentes. La estética del espacio debe transmitir calma y orden, 

lo que también influye positivamente en el comportamiento del niño. 

• Supervisión activa no invasiva: El adulto acompaña desde la observación atenta, interviniendo 

únicamente cuando es necesario. Se evita interrumpir el juego o el movimiento espontáneo 

del niño, lo que reduce el estrés y previene accidentes provocados por interrupciones 

externas. Esta presencia serena permite al niño explorar con seguridad y sentirse sostenido sin 

invadir su iniciativa. 

• Respeto por el desarrollo motor: No se coloca al niño en posiciones que aún no puede adoptar 

por sí mismo (como sentarlo o ponerlo de pie antes de tiempo). Esto evita caídas, tensiones 

físicas innecesarias y promueve un desarrollo armónico. Se confía en los tiempos naturales del 

cuerpo del niño para adquirir habilidades motrices de forma segura y orgánica. 

• Revisión constante del entorno: Antes de iniciar cada jornada, se realiza una inspección visual 

y táctil de los espacios, se comprueba el estado de los materiales, la limpieza del suelo y la 

estabilidad del mobiliario. También se valora si la disposición sigue siendo coherente con el 

grupo y sus necesidades. Esta revisión también puede incluir a las familias, promoviendo una 

cultura compartida de seguridad. 

Ejemplo práctico: En una sala destinada a niños de entre 12 y 24 meses, se observó que algunos 

tropezaban al intentar trepar a una pequeña rampa de madera. Tras analizar la situación, se 

reemplazó la rampa por una estructura Pikler de menor altura con barandilla y superficie 

antideslizante. Esta adaptación permitió mantener la propuesta motriz sin aumentar el riesgo de 
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accidentes y, al mismo tiempo, reforzó la autonomía de los niños. Además, se amplió el área de juego 

con colchonetas circundantes, lo que incrementó la participación espontánea en actividades de 

escalada. 

3.3. Uso de Equipos de Protección Individual (EPI) en actividades de higiene y cuidado 

En las rutinas de cuidado, donde el contacto físico entre adulto y niño es inevitable, el enfoque Pikler 

promueve una interacción cálida, respetuosa y consciente. Sin embargo, en contextos educativos o 

comunitarios, es imprescindible aplicar ciertas medidas higiénicas para proteger tanto a los 

profesionales como a los niños. El uso de Equipos de Protección Individual (EPI) debe integrarse de 

manera coherente, sin alterar la calidad del vínculo ni generar incomodidad. Estos elementos de 

protección deben ser utilizados con naturalidad y explicados a los niños de manera sencilla, para evitar 

sensaciones de extrañeza o temor. 

Principales EPIs recomendados: 

• Guantes desechables: Indispensables para los cambios de pañal, la limpieza de fluidos 

corporales, o la manipulación de objetos contaminados. Deben colocarse correctamente, 

retirarse sin tocar la superficie externa y desecharse inmediatamente después de su uso. 

Además, es necesario lavarse las manos antes y después de su colocación para asegurar la 

eficacia del procedimiento. 

• Mascarilla (en situaciones sanitarias específicas): Aunque no es habitual en contextos Pikler, 

puede utilizarse en situaciones especiales como brotes de enfermedades respiratorias, 

contacto con bebés inmunodeprimidos o en profesionales con síntomas leves. La mascarilla 

debe ser de tela o quirúrgica, ajustada al rostro y cambiada periódicamente. Se recomienda 

mantener una comunicación clara y afectuosa durante su uso para no interferir en el vínculo 

emocional. 

• Delantal o bata protectora: Se recomienda en momentos de alimentación o higiene intensiva, 

para proteger la ropa de trabajo y evitar el transporte de microorganismos entre espacios. 

Debe ser cómoda, de fácil lavado y uso exclusivo dentro del entorno educativo. Su uso 

constante también reduce la posibilidad de llevar al hogar restos de fluidos o bacterias del 

ambiente de trabajo. 

• Lavado frecuente de manos o uso de solución hidroalcohólica: Antes y después de cada 

contacto cercano, así como tras manipular objetos sucios o realizar tareas de limpieza. El 

lavado debe durar al menos 20 segundos y cubrir todas las zonas de las manos. Enseñar esta 

práctica a los niños, incluso desde edades tempranas, también forma parte del desarrollo de 

hábitos saludables. 

Ejemplo práctico: Durante una jornada en la que varios niños presentaban síntomas respiratorios 

leves, el equipo educativo decidió reforzar el uso de mascarilla y guantes para los cambios de pañal, 

así como aumentar la frecuencia de ventilación en las salas. Además, se incorporó una breve rutina 

de lavado de manos con los niños después del juego libre. Estas medidas permitieron reducir el riesgo 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

18      

 

de contagio sin alterar el clima de cuidado y confianza en el grupo. Las familias fueron informadas 

mediante una nota escrita, promoviendo la continuidad de estas prácticas también en el hogar. 

3.4. Protocolos de actuación ante accidentes, emergencias y enfermedades 

En el enfoque Pikler, la seguridad y el cuidado forman una unidad inseparable que guía todas las 

acciones del entorno educativo. Los protocolos deben construirse desde la observación respetuosa, 

la calma activa y el conocimiento profundo del desarrollo infantil. Ante cualquier incidente, es 

imprescindible actuar con serenidad, eficiencia y empatía, priorizando el bienestar del niño y 

garantizando una comunicación clara, cercana y oportuna con las familias. 

Pasos a seguir ante situaciones comunes: 

1. Accidentes leves: Ante pequeños golpes, rasguños o caídas sin consecuencias mayores, el 

adulto debe reaccionar con tranquilidad, consolar al niño con una actitud afectuosa, realizar 

una limpieza básica con agua y jabón, y aplicar hielo o una compresa fría si corresponde. 

Posteriormente, se informa a la familia verbalmente o por escrito, según el protocolo del 

centro. Documentar el hecho permite analizar patrones recurrentes y mejorar la prevención. 

2. Emergencias: Si se produce una caída importante, pérdida de conciencia, atragantamiento, 

reacción alérgica grave o cualquier otro evento crítico, se activa de inmediato el protocolo 

médico del centro. Se llama a los servicios de urgencia, se informa a los tutores lo antes posible, 

y se acompaña al niño sin alarmarlo, ofreciéndole contención emocional. El resto del grupo 

debe ser guiado hacia una zona segura para evitar aglomeraciones y tensión innecesaria. 

3. Síntomas de enfermedad: Ante señales como fiebre, vómitos, diarrea, ojos enrojecidos o 

erupciones, el niño debe ser aislado en un espacio tranquilo y ventilado. Se le brinda 

hidratación, abrigo o frescura según corresponda, y se contacta inmediatamente con la familia 

para coordinar su recogida. Durante este proceso, el adulto debe mantener una actitud serena, 

explicar al niño lo que está ocurriendo de forma sencilla, y evitar estigmatizar la enfermedad 

ante el grupo. 

4. Seguimiento y registro: Todos los incidentes, tanto leves como graves, deben registrarse en 

un documento específico con fecha, hora, lugar, descripción detallada del suceso, medidas 

adoptadas y personas implicadas. Este registro no solo garantiza transparencia, sino que 

permite a los equipos analizar el entorno, identificar focos de riesgo y aplicar mejoras 

preventivas. Es recomendable revisar estos informes de forma mensual para detectar 

necesidades de formación o rediseño espacial. 

5. Prevención posterior: Tras cada incidente, el equipo debe revisar las condiciones del espacio, 

los materiales utilizados y la organización de los tiempos. Es fundamental promover una 

cultura pedagógica de mejora continua, donde la seguridad no se entienda como un listado de 

normas, sino como una actitud permanente de cuidado integral. 

Ejemplo práctico: Un niño presentó un sarpullido durante la jornada, acompañado de picor y llanto 

leve. Se apartó del grupo con calma, se limpió la zona con agua fresca y se informó rápidamente a la 

familia. Tras la consulta médica, se confirmó una reacción alérgica a un detergente utilizado en la 
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limpieza de alfombras. A raíz de esto, el equipo revisó todos los productos empleados en el centro, 

sustituyó los de mayor riesgo por opciones naturales e hipoalergénicas, y reforzó el protocolo de 

control de sustancias químicas en los espacios de juego. 

3.5. Evaluación constante del entorno físico y del bienestar infantil 

La seguridad en el enfoque Pikler no se basa en prohibiciones ni en estructuras rígidas, sino en una 

evaluación constante y dinámica del entorno físico, emocional y relacional. Esta evaluación debe 

realizarse con una mirada integral, que contemple tanto los objetos y materiales como las necesidades 

individuales y grupales de los niños. Un entorno bien cuidado, armónico y funcional es clave para que 

el niño explore con autonomía y confianza. 

Aspectos clave a evaluar: 

• Condiciones del mobiliario: Revisar periódicamente que no haya astillas, bordes duros, 

esquinas filosas ni elementos sueltos. Todo el mobiliario debe estar a la altura del niño, estable 

y pensado para un uso autónomo. El estado del barniz, la fijación a las paredes y la limpieza 

deben mantenerse bajo control, especialmente en áreas de juego activo o descanso 

prolongado. 

• Temperatura, ventilación y luminosidad: Garantizar un ambiente térmicamente confortable, 

sin corrientes de aire ni excesivo calor. Las ventanas deben permitir la entrada de luz natural 

y estar protegidas con barreras adecuadas. Se recomienda usar luces cálidas durante los meses 

de menor luminosidad y asegurar una correcta ventilación cruzada sin generar incomodidad 

para los niños. 

• Materiales en uso: Todos los juguetes, textiles, utensilios y objetos deben ser revisados 

diariamente. Se deben limpiar con productos seguros y adaptados a la edad del grupo. Los 

elementos rotos, sucios o no aptos deben ser retirados inmediatamente. También es 

importante diversificar los materiales para estimular distintas áreas del desarrollo sin saturar 

el espacio. 

• Estado emocional del niño: Un niño irritable, cansado, apático o sobreestimulado puede estar 

más propenso a sufrir accidentes o conflictos. La observación del lenguaje corporal, el tono de 

voz, los gestos faciales y los ritmos de actividad permite al adulto anticipar posibles situaciones 

de riesgo y ofrecer intervenciones adecuadas. El bienestar emocional es tan importante como 

el físico para garantizar un entorno seguro. 

• Interacciones y dinámicas grupales: Evaluar si hay zonas del aula donde se generan tensiones 

o conflictos frecuentes. El espacio debe organizarse de manera que fomente la colaboración, 

reduzca la sobreestimulación y permita que los niños se retiren si necesitan descanso o 

tranquilidad. 

Ejemplo práctico: Durante la revisión semanal del aula, una educadora notó que un área de juego 

simbólico era constantemente utilizada por varios niños al mismo tiempo, generando tensiones, 

empujones y pequeñas discusiones. Se decidió reorganizar el espacio, ampliando la zona con un nuevo 

rincón de materiales similares, incorporando un espejo de observación y colocando alfombras 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

20      

 

individuales que ayudaran a delimitar espacios personales. Esta pequeña transformación redujo 

significativamente las fricciones, aumentó la calidad del juego y mejoró el clima general del grupo. 

Además, permitió observar nuevas dinámicas de cooperación espontánea entre los niños. 
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4. METODOLOGÍA PIKLER Y TÉCNICAS DE INTERVENCIÓN EDUCATIVA 

4.1. Movimiento libre como base del desarrollo físico y emocional 

La pedagogía Pikler considera el movimiento libre como uno de los pilares esenciales para el 

desarrollo integral del niño, tanto en su dimensión física como emocional, cognitiva y social. Desde 

esta visión, se reconoce que los bebés tienen una capacidad innata para avanzar en su desarrollo 

motriz sin la necesidad de ser colocados por el adulto en posturas que aún no han alcanzado por sí 

mismos. Respetar este proceso implica confiar en el niño como sujeto activo, capaz de explorar, 

descubrir y aprender de manera autónoma. 

El movimiento libre no solo contribuye al fortalecimiento muscular, la coordinación y el equilibrio, 

sino que también permite al niño vivir experiencias significativas con su cuerpo, adquirir confianza en 

sus capacidades, resolver problemas por sí mismo y gestionar sus emociones con mayor seguridad. 

Además, este enfoque fomenta la paciencia, la perseverancia y la autonomía desde los primeros 

meses de vida. 

Aspectos clave del movimiento libre: 

• Desarrollo autónomo y progresivo: El niño alcanza nuevas posturas como girarse, reptar, 

sentarse, gatear o caminar cuando su madurez física y neurológica lo permiten. No se le 

adelantan etapas ni se le fuerza a realizar movimientos que aún no ha conquistado por sí 

mismo. 

• Confianza plena en sus capacidades: Se parte de la premisa de que cada niño posee los 

recursos necesarios para desarrollarse, siempre que se le brinde un entorno seguro, tranquilo 

y adaptado a sus necesidades. Esta confianza en su potencial fortalece su autoestima y reduce 

el riesgo de dependencia excesiva del adulto. 

• Ambientes seguros, tranquilos y ricos en estímulos: Los espacios deben estar diseñados para 

facilitar el movimiento libre, con suelos acolchados, materiales diversos, objetos naturales y 

sin estructuras que limiten la movilidad. El adulto organiza el entorno, supervisa sin invadir y 

actúa solo cuando es necesario. 

• Beneficios globales: Además del desarrollo físico, el movimiento libre promueve la 

concentración, la autoexploración, la solución de problemas, la regulación emocional y la 

relación positiva con el propio cuerpo y con los demás. 

Ejemplo práctico: En una sala Pikler, los bebés no son colocados en sillas ni se les sienta sin haberlo 

logrado por sí solos. Se les deja en una posición inicial cómoda, generalmente boca arriba sobre una 

colchoneta. A partir de ahí, el niño comienza a explorar su cuerpo, a mover brazos y piernas, a rodar, 

reptar y sentarse sin ayuda. Cada logro es fruto de su esfuerzo y observación activa del entorno. Esta 

evolución espontánea y libre favorece un desarrollo motor equilibrado, mayor seguridad interior y un 

alto grado de satisfacción personal. 

4.2. Acompañamiento respetuoso en los momentos de cuidado (alimento, higiene, sueño) 
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En la pedagogía Pikler, los llamados “momentos de cuidado” (como la alimentación, el cambio de 

pañal o el sueño) no se entienden como acciones meramente higiénicas o funcionales. Son 

considerados instantes clave de relación, contacto afectivo, comunicación significativa y desarrollo 

emocional. Es en estos momentos donde el adulto puede establecer una conexión profunda con el 

niño, reconocerlo como sujeto activo y fomentar la confianza mutua. 

Cada acto de cuidado es una oportunidad para crear un vínculo estable y saludable. Para ello, es 

fundamental la actitud del adulto: su disponibilidad emocional, su presencia plena, su forma de hablar 

y moverse, y el respeto con el que se dirige al niño. 

Principios del acompañamiento respetuoso: 

• Presencia plena y consciente: El adulto se entrega por completo al momento de cuidado, sin 

distracciones ni prisa. Establece contacto visual, comunica verbalmente lo que va a hacer y 

mantiene una actitud calmada, generando un clima de confianza. 

• Participación activa del niño: El niño, incluso desde edad temprana, es considerado un 

participante en el proceso de cuidado. Se le invita a colaborar, a anticipar lo que va a suceder 

y a tomar pequeñas decisiones dentro de su capacidad, lo que fortalece su autonomía y 

autoestima. 

• Ritualización de los cuidados: Las rutinas previsibles, los gestos repetidos con cariño, el tono 

de voz suave y la secuencia de acciones conocida ayudan al niño a sentirse seguro, a reducir 

su ansiedad y a adaptarse con mayor facilidad a los cambios. 

• Respeto por el cuerpo del niño: El adulto actúa siempre con delicadeza, sin brusquedad ni 

imposición. Cada contacto se realiza con consentimiento y cuidado, transmitiendo al niño el 

valor de su cuerpo y su dignidad. 

Ejemplo práctico: Durante la alimentación, la educadora se sienta frente al niño, le mira con atención 

y le explica lo que están comiendo. Le permite coger la cuchara, tocar los alimentos, o elegir entre dos 

opciones si es posible. No le fuerza a comer ni distrae su atención con estímulos externos. Este 

momento se vive con calma, como un encuentro nutritivo a nivel físico y emocional, donde el niño se 

siente protagonista y respetado. 

4.3. Observación activa y registro del desarrollo sin interferencias 

La observación activa es uno de los ejes metodológicos más importantes en la pedagogía Pikler. A 

través de la observación, el adulto puede comprender profundamente al niño, descubrir sus intereses, 

reconocer sus logros, identificar sus necesidades reales y acompañarlo sin invadir. Observar con 

atención es una forma de cuidar, de conectar emocionalmente y de intervenir solo cuando es 

necesario. 

Esta observación no implica control ni evaluación tradicional, sino una actitud de escucha respetuosa 

y sensible, donde el adulto se pone al servicio del proceso del niño, sin dirigir ni interrumpir. Además, 
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permite adaptar el entorno y las propuestas de forma individualizada, reconociendo la singularidad 

de cada uno. 

Elementos fundamentales de la observación Pikleriana: 

• No intervención innecesaria: El adulto observa sin interrumpir el juego, la exploración o el 

descanso del niño, confiando en que sabrá autorregularse. Solo interviene si hay riesgo, si el 

niño lo solicita o si la situación lo requiere. 

• Registro continuo y respetuoso: Las observaciones se documentan de forma sistemática en 

cuadernos, fichas o medios audiovisuales. Se anotan gestos, acciones repetidas, nuevas 

adquisiciones, cambios emocionales o interacciones relevantes. Esto permite un seguimiento 

real del desarrollo. 

• Interpretación comprensiva y reflexiva: El registro no busca juzgar ni comparar, sino 

comprender. Cada acción del niño se valora como expresión de su proceso interno. El equipo 

educativo reflexiona en conjunto sobre estos registros para ajustar su acompañamiento. 

• Observación como herramienta de vínculo: Observar con respeto y presencia transmite al 

niño el mensaje de que es visto, escuchado y valorado. Esta actitud fortalece la confianza y la 

seguridad emocional. 

Ejemplo práctico: Un bebé de 11 meses se arrastra por la sala, deteniéndose frente a una caja con 

objetos. Observa, saca uno, lo golpea contra el suelo y lo vuelve a guardar. La educadora no 

interrumpe, no sugiere actividades, ni redirige su atención. En cambio, anota en su cuaderno: “Explora 

los objetos de forma repetitiva, se detiene a observar, muestra interés por los sonidos. Realiza la 

secuencia de sacar-golpear-guardar durante 10 minutos. Está concentrado y tranquilo”. 

Posteriormente, esta observación se comparte con el equipo, lo que permite comprender mejor sus 

intereses y planificar nuevas propuestas acordes a su ritmo y curiosidad. 

4.4. Importancia del vínculo afectivo y la atención individualizada 

La pedagogía Pikler otorga un papel central al vínculo afectivo entre el adulto y el niño como base 

imprescindible para un desarrollo emocional, social y cognitivo sano. Desde esta perspectiva, se 

reconoce que una relación afectiva estable, respetuosa y cálida es la condición fundamental para que 

el niño se sienta seguro en el mundo, pueda explorar con confianza, establecer vínculos con otros y 

desarrollar su identidad. Este vínculo se construye en el día a día, a través de pequeñas interacciones 

significativas, especialmente durante los momentos de cuidado. 

El niño necesita sentir que hay una figura adulta que lo conoce, lo comprende y lo acepta tal como es. 

Este vínculo no se impone, sino que se cultiva a través de la disponibilidad emocional, la sensibilidad 

del adulto, el tiempo compartido de calidad y una actitud constante de respeto. El adulto que 

acompaña desde la presencia auténtica favorece el desarrollo de un apego seguro, que tendrá 

repercusiones positivas durante toda la vida del niño. 

Aspectos clave del vínculo afectivo: 
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• Relación estable y continua: En la medida de lo posible, el mismo adulto acompaña de forma 

constante al niño a lo largo del tiempo. Esta continuidad permite que el niño anticipe, confíe y 

se relacione con seguridad. Cambios frecuentes de figuras de referencia pueden dificultar la 

construcción de un apego sólido. 

• Escucha activa y sensibilidad empática: El adulto observa cuidadosamente las señales del 

niño, interpreta sus gestos, llantos o silencios y responde con sensibilidad. La capacidad de leer 

el lenguaje corporal del niño es esencial para comprender sus necesidades y actuar en 

consecuencia. 

• Tiempo exclusivo de calidad: En los momentos cotidianos de cuidado (como el cambio de 

pañal, la comida o el descanso), el adulto ofrece su atención plena, sin distracciones, sin prisas 

y sin multitareas. Estos momentos son privilegiados para mirar al niño a los ojos, hablarle con 

dulzura, sonreírle y crear una experiencia afectiva positiva y duradera. 

• Presencia respetuosa: La relación se construye desde una actitud de respeto profundo por la 

individualidad del niño. No se le juzga, no se le ridiculiza, no se le impone. Se le valora por 

quien es, reconociendo su forma única de estar en el mundo. 

Ejemplo práctico: En una situación de alimentación, la educadora se sienta frente al niño a su altura, 

le mira con atención, le nombra los alimentos y espera con paciencia su reacción antes de ofrecerle el 

siguiente bocado. No hay apuro ni obligación. Si el niño desea tocar la comida, explorarla con sus 

manos o rechazarla, la educadora lo acompaña con comprensión. Esta interacción cuidadosa y 

amorosa crea un momento de conexión real, refuerza el vínculo afectivo y transmite seguridad 

emocional, base de la autonomía futura del niño. 

4.5. Ritmos propios del niño y no intervención innecesaria 

Uno de los principios fundamentales de la pedagogía Pikler es el profundo respeto por los ritmos 

individuales de cada niño. Cada uno tiene su propio tiempo para moverse, comer, dormir, 

comunicarse o adquirir nuevas habilidades. Este ritmo interno debe ser protegido y acompañado, no 

acelerado ni comparado. Forzar al niño a realizar acciones para las que aún no está preparado puede 

generar frustración, inseguridad y dependencia. 

La no intervención innecesaria se traduce en una actitud de confianza por parte del adulto, quien 

observa desde la distancia, disponible pero sin anticiparse a las necesidades del niño. Esta actitud 

permite que el niño desarrolle la capacidad de autorregularse, de tomar decisiones por sí mismo y de 

descubrir su entorno de manera autónoma. Intervenir solo cuando es necesario significa confiar en la 

competencia natural del niño para desarrollarse si se le ofrecen las condiciones adecuadas. 

Principios fundamentales: 

• Respeto por los tiempos individuales: No se imponen horarios estrictos ni se exige que todos 

los niños sigan el mismo ritmo. Cada niño tiene su propio proceso de aprendizaje, su forma 

particular de explorar y su tiempo único para desarrollar habilidades. Este respeto reduce el 

estrés y favorece un desarrollo armónico. 
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• Autonomía como objetivo educativo: El objetivo no es que el niño haga las cosas “bien” o 

“rápido”, sino que las haga por sí mismo, con sentido, con disfrute y con seguridad. La 

autonomía real se construye cuando el niño puede actuar por iniciativa propia, sin depender 

de órdenes o ayudas constantes. 

• Ambientes preparados y observación constante: Para permitir esta autonomía, el adulto debe 

garantizar que el espacio sea seguro, accesible y estimulante. El niño debe poder moverse, 

alcanzar objetos, explorar materiales sin riesgo. La observación constante permite intervenir 

solo si hay una necesidad real, sin interrumpir innecesariamente el juego o la exploración. 

• Intervención como acto consciente: Intervenir no es prohibido, sino que se convierte en un 

acto meditado, respetuoso y puntual. Solo se actúa si hay peligro, si el niño pide ayuda o si se 

percibe una necesidad emocional clara. 

Ejemplo práctico: Un bebé intenta alcanzar un objeto que está a poca distancia. Lo observa, se gira, 

intenta rodar, se esfuerza por avanzar. El adulto no se apresura a acercarle el objeto ni lo coloca más 

cerca. Lo observa en silencio, con una actitud de apoyo no invasivo. El niño insiste, cambia de 

estrategia y finalmente lo alcanza por sí mismo. Esta experiencia, aunque parezca pequeña, fortalece 

su confianza, su capacidad de resolver problemas y su desarrollo motriz natural. El adulto, al no 

interferir, permite que el niño viva el aprendizaje como una conquista personal, sin depender de 

ayudas innecesarias. 
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5. EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL (EPI) EN ENTORNOS PIKLER 

5.1. EPIs esenciales en el cuidado infantil: higiene y manipulación 

En los entornos basados en el enfoque Pikler, la atención cuidadosa, respetuosa y continua a las 

necesidades del bebé o del niño pequeño requiere un entorno limpio, seguro y tranquilo. Las rutinas 

de higiene, alimentación, descanso y manipulación corporal deben realizarse con el máximo cuidado, 

lo que incluye el uso de Equipos de Protección Individual (EPIs) adecuados para proteger tanto a los 

niños como al personal educativo. El uso correcto de estos elementos no solo previene contagios o 

incidentes, sino que también transmite al niño una sensación de confianza, bienestar y seguridad 

emocional. 

EPIs fundamentales en el cuidado diario: 

• Guantes desechables: Utilizados durante los cambios de pañal, curas, contacto con fluidos 

corporales, limpieza de zonas íntimas o intervención ante pequeños accidentes. Protegen la 

piel del adulto, minimizan el riesgo de transmisión de enfermedades y contribuyen al 

mantenimiento de la higiene en todo el entorno. 

• Delantales impermeables o batas de protección: Evitan que la ropa del personal se contamine 

durante actividades de higiene, alimentación, manipulación de objetos húmedos o al 

interactuar con materiales sensoriales. Además, favorecen la práctica de rutinas estructuradas 

y limpias, especialmente durante el trabajo con varios niños. 

• Mascarillas higiénicas: Especialmente indicadas en contextos de alerta sanitaria, ante 

síntomas respiratorios leves o durante periodos con elevada circulación viral. Su uso protege 

tanto a los niños como al equipo educativo, sin obstaculizar la interacción afectiva siempre que 

se utilicen de forma empática y cuidadosa. 

• Gorros o redes para el cabello (opcional): En actividades que impliquen contacto estrecho con 

los bebés o al trabajar con alimentos, puede recomendarse el uso de protección capilar para 

mantener el entorno higiénico. 

Ejemplo práctico: Durante el cambio de pañal, una educadora se coloca guantes desechables y un 

delantal impermeable. Prepara todos los materiales con antelación para no dejar al niño solo en 

ningún momento, y emplea productos de higiene suaves y respetuosos con la piel del bebé. Al 

finalizar, desecha adecuadamente los residuos, se lava las manos con agua y jabón y reorganiza el 

espacio para el siguiente uso. Esta práctica, además de segura, refuerza el clima de respeto, atención 

individualizada y cuidado consciente característico del enfoque Pikler. 

5.2. Uso de guantes, delantales, mascarillas y productos de limpieza segura 

El uso correcto de los Equipos de Protección Individual debe ir acompañado de una adecuada elección 

de materiales de limpieza, rutinas bien establecidas y actitudes respetuosas. En la filosofía Pikler, todo 

contacto con el niño debe realizarse de forma consciente, atenta y serena, lo que también se refleja 

en el modo en que se preparan y utilizan los materiales de protección. 
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Recomendaciones de uso: 

• Guantes: Deben colocarse antes del contacto con sustancias contaminantes, como orina, 

heces, sangre o fluidos nasales. Se deben desechar inmediatamente después de su uso y no 

reutilizarse nunca. No sustituyen el lavado de manos, que debe realizarse antes y después de 

su uso. 

• Delantales o batas reutilizables: Son especialmente útiles durante la alimentación, higiene 

personal o actividades sensoriales. Deben estar fabricados con materiales lavables, resistentes 

al agua y fáciles de poner y quitar. Es recomendable disponer de varias unidades por jornada 

para asegurar su disponibilidad. 

• Mascarillas: Cuando se usan, deben colocarse correctamente cubriendo nariz y boca. Se 

recomienda cambiarlas cada cuatro horas o antes si se humedecen. Su uso debe ir 

acompañado de un enfoque cálido que mantenga la conexión emocional con el niño, 

especialmente en momentos de cercanía. 

• Productos de limpieza segura: Deben ser hipoalergénicos, no tóxicos, sin perfumes fuertes y 

aptos para espacios con niños pequeños. Se debe priorizar el uso de paños específicos para 

cada tipo de superficie, evitar mezclas de productos y realizar una limpieza frecuente, 

especialmente en zonas de contacto directo. 

Ejemplo práctico: En el momento de dar la merienda, el personal educativo se coloca un delantal 

limpio, prepara una superficie higienizada y acompaña el proceso con gestos amables. Tras la 

alimentación, limpia cuidadosamente las manos del niño, desinfecta la mesa con un producto seguro 

y revisa que el entorno quede recogido. Esta rutina se realiza con suavidad y atención plena, 

garantizando un espacio seguro y emocionalmente confortable. 

5.3. Mantenimiento, desinfección y control del material educativo y sanitario 

La limpieza y el buen estado de los materiales utilizados a diario son esenciales en un entorno Pikler, 

donde los niños exploran libremente y mantienen un contacto directo y constante con el espacio. 

Desde los objetos de juego hasta los elementos para el descanso o la alimentación, todo debe estar 

revisado, higienizado y en condiciones óptimas. Este mantenimiento no solo previene infecciones o 

accidentes, sino que también transmite al niño una imagen coherente de orden, cuidado y respeto 

por los objetos. 

Buenas prácticas de control y mantenimiento: 

• Revisión periódica del material educativo y sanitario: Todos los juguetes, colchonetas, 

mobiliario y utensilios deben inspeccionarse de forma regular (al menos semanalmente) para 

comprobar su estado. En caso de encontrar grietas, roturas, bordes afilados o signos de 

desgaste, deben retirarse de inmediato y repararse o sustituirse. 

• Desinfección diaria de superficies de contacto frecuente: Camas, cambiadores, mesas, 

pomos, sillas y elementos compartidos deben desinfectarse al menos una vez al día, y 
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preferentemente entre usos individuales. Se recomienda el uso de paños diferentes por zona 

y productos específicos para entornos infantiles. 

• Control del uso de materiales sanitarios: Los guantes, toallitas, gasas, termómetros y otros 

elementos deben estar almacenados en recipientes cerrados, limpios y bien etiquetados. Se 

debe llevar un control de las fechas de caducidad y reponer el material con antelación 

suficiente. 

• Almacenamiento seguro y accesible: Los productos de limpieza deben guardarse en armarios 

altos o cerrados con llave, fuera del alcance de los niños. Debe garantizarse una correcta 

ventilación del espacio donde se almacenan y disponer de una ficha técnica visible sobre cada 

producto empleado. 

• Implicación del equipo educativo: Todo el personal debe participar activamente en la 

organización, revisión y mantenimiento del entorno. El compromiso colectivo con el orden y 

la higiene garantiza una mayor eficacia y coherencia educativa. 

Ejemplo práctico: Cada mañana, antes de recibir al primer niño, el equipo educativo organiza una 

breve rutina de preparación: limpia y desinfecta los cambiadores, revisa los cestos de materiales y 

repone productos de higiene como guantes y toallitas. Durante la jornada, se registran las tareas 

realizadas en una hoja de control visible. Esta planificación, además de prevenir riesgos, crea un 

ambiente de seguridad y confianza que permite a los niños desenvolverse con libertad y bienestar. 

5.4. Normativa sobre EPIs en centros de atención a la infancia 

Los centros infantiles que adoptan el enfoque Pikler deben cumplir rigurosamente con la normativa 

vigente en materia de seguridad, salud laboral e higiene. Estas disposiciones no solo protegen la salud 

de los niños y del personal educativo, sino que también garantizan un entorno respetuoso, ordenado 

y adecuado para el desarrollo integral de la infancia. En un contexto donde el cuidado y la atención 

son pilares fundamentales, el cumplimiento normativo se convierte en una herramienta de garantía 

de calidad educativa. 

Normativas clave: 

• Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995): Esta ley obliga a los centros a 

identificar y evaluar los riesgos laborales derivados de la actividad diaria. Como consecuencia, 

deben proporcionar los Equipos de Protección Individual (EPIs) necesarios para cada tarea. 

Esto incluye guantes, delantales, mascarillas u otros elementos requeridos para tareas como 

el cambio de pañal, la alimentación, la manipulación de productos de limpieza o el contacto 

con fluidos corporales. 

• Reglamentos sanitarios autonómicos y locales: A nivel territorial, cada comunidad autónoma 

establece requisitos concretos que refuerzan las directrices estatales. Entre ellos se 

encuentran los protocolos de actuación ante enfermedades contagiosas, la periodicidad de 

limpieza y desinfección de los espacios, la gestión de residuos y el almacenamiento de 

productos sanitarios y de limpieza. Estos reglamentos también incluyen requisitos para la 

formación continua del personal. 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

29      

 

• Normas de buenas prácticas en atención a la infancia (guías técnicas): Aunque no tienen 

carácter legal, estas guías son ampliamente recomendadas por instituciones sanitarias, 

educativas y organismos especializados. Incluyen recomendaciones sobre el uso de productos 

seguros, la prevención de alergias, el mantenimiento del mobiliario, la limpieza de espacios, la 

manipulación de alimentos y el establecimiento de rutinas saludables. 

Obligaciones del centro educativo: 

• Proveer los EPIs adecuados y suficientes a todo el personal que realice tareas con posible 

exposición a riesgos biológicos o contaminantes. 

• Garantizar la formación inicial y continua sobre el uso correcto, mantenimiento y eliminación 

segura de estos elementos, así como sobre la higiene de manos, el uso de productos de 

limpieza seguros y la desinfección de materiales comunes. 

• Implementar protocolos documentados y accesibles para cada actividad relacionada con la 

higiene y el uso de EPIs, incluyendo hojas de control, revisión de stock y actualización 

periódica. 

• Realizar evaluaciones periódicas del entorno, para detectar nuevas necesidades, adaptar los 

protocolos a los cambios sanitarios y asegurar la mejora continua del espacio. 

• Asegurar la comunicación fluida con las familias, informando sobre las medidas de seguridad 

adoptadas y promoviendo la coherencia entre el hogar y el centro en cuanto a hábitos de 

higiene. 

Ejemplo práctico: Un centro Pikler incorpora en su protocolo diario una lista de verificación de higiene 

que abarca desde la colocación de guantes antes del cambio de pañal hasta la desinfección de 

cambiadores tras cada uso. Además, se revisa diariamente el estado de los delantales reutilizables y 

se establece un sistema de formación mensual para el personal sobre prácticas de prevención, 

manipulación de residuos y actualización normativa. Gracias a esta organización, el centro actúa de 

forma rápida y eficaz ante cualquier incidencia, garantizando un entorno educativo higiénico, seguro 

y respetuoso con el desarrollo de los más pequeños. 

5.5. Prevención de contagios, irritaciones y accidentes durante la rutina diaria 

Las rutinas diarias en un entorno Pikler —como el cambio de pañales, la alimentación, la siesta, el 

juego libre o el contacto físico directo— exigen medidas de prevención adaptadas a la etapa evolutiva 

de los niños, al tipo de actividades realizadas y al entorno físico. La prevención en este contexto no 

solo implica reducir el riesgo de enfermedades, reacciones alérgicas o accidentes, sino también 

construir un ambiente emocionalmente seguro, predecible y saludable. 

Principales riesgos y medidas preventivas: 

• Contagios por virus o bacterias: Se minimizan mediante el cumplimiento estricto de medidas 

como el lavado frecuente de manos con agua y jabón, el uso de guantes en tareas específicas 

(como el cambio de pañales o la atención a secreciones), la desinfección diaria de superficies 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

30      

 

de contacto y la detección temprana de síntomas tanto en niños como en adultos. También se 

recomienda el uso de pañuelos desechables, el uso puntual de mascarillas y una ventilación 

cruzada eficaz en los espacios cerrados. 

• Irritaciones cutáneas o alérgicas: Pueden prevenirse seleccionando productos de higiene y 

limpieza hipoalergénicos, evitando el uso de perfumes fuertes, realizando cambios de pañal 

frecuentes y empleando ropa cómoda y transpirable. Asimismo, es clave mantener una 

temperatura ambiental adecuada y asegurarse de que las mantas, cojines y colchonetas estén 

siempre limpias y secas. 

• Accidentes leves (golpes, caídas, atrapamientos): Se previenen mediante una supervisión 

activa y constante por parte del adulto, la organización del espacio (evitando obstáculos o 

materiales peligrosos), el uso de muebles con esquinas redondeadas, la revisión continua del 

estado de los objetos al alcance del niño y la creación de rutinas predecibles que promuevan 

la autonomía segura. 

• Riesgos por uso inadecuado de materiales: Se evita dando formación al personal sobre la 

manipulación segura de juguetes, utensilios, textiles y dispositivos de limpieza. Los objetos en 

mal estado o con partes pequeñas deben retirarse de forma inmediata para prevenir 

atragantamientos o heridas. 

Ejemplo práctico: Una cuidadora revisa cada mañana que las mantas de las zonas de descanso estén 

limpias, secas y sin signos de desgaste. Prepara la zona de higiene con guantes, toallitas, crema 

protectora y productos aprobados para uso infantil. Al cambiar al bebé, mantiene contacto visual y 

verbal, respetando su ritmo y observando su piel para detectar cualquier enrojecimiento o irritación. 

El suelo del aula se limpia tras cada comida o actividad sensorial, y se eliminan objetos que puedan 

suponer riesgo. Gracias a esta planificación, se reduce considerablemente la aparición de 

enfermedades leves, se promueve el bienestar del niño y se fortalece la confianza en el entorno. 
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6. PLANIFICACIÓN Y ORGANIZACIÓN DE ESPACIOS EN EL ENFOQUE PIKLER 

6.1. Diseño de ambientes seguros, estables y estéticamente cuidados 

En el enfoque Pikler, el ambiente no es solo un escenario pasivo, sino un verdadero protagonista en 

el proceso educativo. Se concibe como un espacio que favorece el desarrollo autónomo, la 

exploración libre, la seguridad emocional y la confianza del niño en sí mismo y en el entorno que lo 

rodea. Por ello, el diseño debe contemplar no solo la funcionalidad, sino también la belleza, la 

estabilidad y la previsibilidad, aspectos que nutren el bienestar integral desde los primeros meses de 

vida. Un ambiente cuidado promueve relaciones más saludables, mayor tranquilidad emocional y 

mejores oportunidades para que el niño se exprese libremente a través del movimiento y el juego. 

Aspectos esenciales del diseño del ambiente: 

• Seguridad y previsibilidad: El espacio debe estar organizado de forma coherente, con 

materiales seguros, sin elementos peligrosos ni obstáculos que limiten el movimiento. Se 

prioriza que los objetos y rutinas sean conocidos y constantes, ya que esto genera confianza y 

reduce la ansiedad. La previsibilidad es especialmente importante en los primeros años de 

vida, donde la estabilidad del entorno favorece una relación segura con el adulto. 

• Estética y armonía: Se presta especial atención a la selección de colores suaves, iluminación 

natural, materiales nobles como la madera, y una decoración sobria pero cálida. La belleza del 

entorno influye en el estado emocional del niño y fomenta una relación respetuosa con el 

espacio. Un espacio bello también transmite al niño que es valorado y que merece cuidado. 

• Libertad de movimiento y exploración: Se evita el uso de dispositivos restrictivos como 

hamacas, andadores o parques cerrados. El niño debe tener la posibilidad de moverse, girar, 

reptar, incorporarse o caminar cuando esté preparado para hacerlo, sin interferencias. Esta 

libertad permite un desarrollo motor saludable y una autoexploración auténtica. 

• Ambientes tranquilos y no sobreestimulantes: Se cuida que no haya ruidos excesivos, 

estímulos visuales desbordantes ni un exceso de juguetes. El entorno debe invitar a la calma, 

a la concentración y a la iniciativa del niño. Un ambiente sereno permite al niño escuchar sus 

propios ritmos y disfrutar del descubrimiento con mayor profundidad. 

Ejemplo práctico: En una sala destinada a bebés de 6 a 18 meses, el suelo está recubierto con 

alfombras firmes que permiten el desplazamiento seguro. Se colocan espejos horizontales a nivel bajo, 

móviles colgantes de materiales naturales y cestos con objetos de exploración. No hay objetos 

electrónicos ni iluminación artificial intensa. Las educadoras observan atentamente y acompañan 

desde la distancia, permitiendo al bebé desarrollar sus movimientos sin interrupciones. Se respetan 

los momentos de descanso, alimentación y juego con plena atención individualizada, adaptando el 

espacio a las necesidades de cada bebé. 

6.2. Organización del mobiliario, materiales y zonas diferenciadas por funciones 
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La organización del espacio es un elemento esencial para que el niño pueda anticipar lo que ocurrirá, 

sentirse seguro y moverse con autonomía. El entorno debe estar estructurado de forma clara, con 

zonas bien delimitadas que respondan a las diferentes necesidades básicas del niño: descanso, juego, 

alimentación, higiene y relación. Esta distribución facilita la comprensión del entorno por parte del 

niño y fomenta el desarrollo de la autorregulación, la toma de decisiones y el sentido de pertenencia. 

Principios para organizar el entorno: 

• Mobiliario sencillo, estable y proporcionado: Se utilizan muebles robustos de madera, con 

esquinas redondeadas y adaptados al tamaño del niño. Las mesas, sillas, cunas y estanterías 

deben ser accesibles y seguros, sin riesgo de caída o vuelco. La estabilidad del mobiliario 

permite al niño apoyarse para levantarse o desplazarse con seguridad. 

• Materiales naturales, variados y accesibles: Los objetos deben estar al alcance del niño, sin 

necesidad de intervención del adulto. Se eligen materiales que no tengan una función definida, 

como telas, aros, cestas, anillas, piezas de madera o metal. Estos estimulan la creatividad y 

permiten múltiples formas de uso. El adulto observa cómo cada niño se relaciona con el 

material, adaptando la oferta según sus intereses. 

• Zonas diferenciadas por función: El espacio se divide de forma clara en áreas destinadas al 

sueño, al juego libre, a la alimentación y a la higiene. Esta división favorece la comprensión del 

entorno y la creación de rutinas seguras. Cada zona tiene una función específica y un ambiente 

propio que acompaña emocionalmente al niño en cada momento del día. 

• Espacios pequeños y recogidos: En lugar de grandes áreas abiertas, se priorizan rincones 

acogedores que inviten a la calma y la exploración tranquila. Estos rincones permiten que el 

niño explore sin sentirse desbordado, y fomentan también relaciones más cercanas y 

significativas entre pares. 

Ejemplo práctico: En una sala de niños de 1 a 2 años, la zona de juego cuenta con una alfombra amplia, 

estanterías abiertas con cestas clasificadas por tipos de materiales, una zona de movimiento libre con 

rampas y colchonetas, y un espacio apartado con cojines donde los niños pueden descansar cuando 

lo necesiten. El área de alimentación tiene mesas bajas y sillas individuales, y la de higiene está 

equipada con cambiadores accesibles. Todo el entorno está ventilado, bien iluminado y organizado 

para que el niño se oriente fácilmente. Además, hay un rincón de lectura con libros seleccionados y 

un espacio sensorial con materiales para descubrir con los cinco sentidos. 

6.3. Gestión del tiempo respetando ritmos individuales 

El enfoque Pikler propone una gestión del tiempo centrada en el niño, en su biología y sus necesidades 

emocionales. Se considera que cada niño tiene un ritmo único y que la organización del día debe 

adaptarse a él, evitando imponer horarios fijos, actividades simultáneas o tiempos cronometrados 

que interrumpan sus procesos personales. El respeto por los ritmos individuales favorece la 

autonomía, la tranquilidad emocional y una relación más saludable con el entorno y los adultos. 

Elementos clave de una gestión del tiempo respetuosa: 
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• Horarios flexibles y adaptables: Se respeta el momento en que cada niño tiene hambre, sueño 

o ganas de jugar. No se impone una secuencia homogénea de actividades, sino que se observa 

al niño y se actúa según su estado y disposición. La flexibilidad permite responder a las 

verdaderas necesidades del niño. 

• Momentos sin prisa: Las transiciones entre actividades se realizan con calma, informando 

verbalmente al niño de lo que va a suceder. Esto genera seguridad y favorece el desarrollo de 

la anticipación. También se evita interrumpir al niño mientras está concentrado en una 

actividad. 

• Acompañamiento individualizado: Cada niño es atendido según sus necesidades, sin 

comparaciones ni intervenciones innecesarias. El adulto permanece atento, disponible y 

presente, pero sin invadir. Esta actitud favorece la autorregulación y el sentimiento de 

confianza. 

• Tiempo para la iniciativa y la exploración: No se programa el día con actividades dirigidas. Se 

deja tiempo suficiente para que el niño juegue, repita, descubra y disfrute del proceso sin 

apuros ni interrupciones. La repetición es clave para el desarrollo motor y cognitivo, y el adulto 

debe dar el tiempo necesario para ello. 

Ejemplo práctico: Durante la mañana, un grupo de niños se despierta a distintas horas. Cada uno, al 

abrir los ojos, es recibido con una sonrisa, abrazado si lo necesita y guiado hacia la zona de 

alimentación cuando manifiesta hambre. Mientras uno come con tranquilidad, otro ya está en la 

alfombra explorando un objeto. Nadie es apurado ni forzado. La educadora acompaña, nombra lo que 

ocurre, y se adapta al ritmo de cada uno, favoreciendo una jornada armónica y fluida. Además, se 

registran estos momentos en una libreta de observación, para compartirlos con el equipo y reflexionar 

sobre cómo seguir acompañando a cada niño en su proceso único. 

6.4. Coordinación entre educadores para asegurar continuidad en el acompañamiento 

El enfoque Pikler se basa en una relación de apego segura, estable y respetuosa entre el niño y el 

adulto que lo acompaña. Esta relación, construida sobre la confianza y la presencia constante, es clave 

para un desarrollo armónico. Por este motivo, la coordinación entre los educadores es esencial para 

asegurar la coherencia en la intervención, la continuidad afectiva y el respeto por los ritmos 

individuales. Un equipo bien coordinado no solo garantiza una atención fluida y organizada, sino que 

transmite al niño una sensación de seguridad y estabilidad emocional. 

Claves para una buena coordinación del equipo: 

• Reparto estable de referencias: Es fundamental que cada niño tenga un adulto principal de 

referencia que lo acompañe en los momentos de cuidado íntimo, como la alimentación, el 

sueño o la higiene. Este vínculo principal debe ser conocido y respetado por el resto del equipo, 

de modo que se mantenga la continuidad emocional. El adulto de referencia es quien más 

conoce las señales del niño, sus gestos, sus preferencias y necesidades, y puede anticiparse 

mejor a ellas. 
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• Conocimiento compartido de cada niño: Aunque exista una figura principal, todos los 

miembros del equipo deben estar al tanto de la evolución de cada niño, de sus rutinas 

personales, de sus progresos y dificultades. Esto permite actuar de forma coherente y 

coordinarse eficazmente en momentos en que el adulto de referencia no esté disponible. 

• Reuniones periódicas de seguimiento: El equipo se reúne de forma regular, al menos una vez 

por semana, para compartir observaciones, valorar situaciones específicas, resolver dudas y 

ajustar las estrategias de acompañamiento. Estas reuniones deben incluir tanto aspectos 

organizativos como emocionales, y deben ser espacios de reflexión conjunta, sin juicios, donde 

se construya colectivamente una mirada respetuosa hacia la infancia. 

• Documentación compartida: Se recomienda llevar un registro de los momentos significativos 

en la vida cotidiana de cada niño, como cambios en sus hábitos, logros motrices, nuevas 

expresiones o reacciones ante situaciones específicas. Esta documentación (que puede incluir 

notas, fotos, audios, vídeos) es una herramienta valiosa para el análisis pedagógico y para 

asegurar una atención personalizada y continua. 

• Consenso sobre criterios educativos: La coordinación también implica acordar formas de 

intervenir, actitudes comunes frente a los niños, lenguaje compartido y pautas claras para los 

momentos cotidianos (cambio de pañal, comida, sueño, juego, conflictos). Esto brinda al niño 

una estructura estable y previsible. 

Ejemplo práctico: Una educadora observa que un niño comienza a mostrar rechazo al cambio de pañal 

cuando lo realiza un adulto distinto al habitual. En la reunión semanal, se comparte esta situación con 

el resto del equipo. A partir del análisis conjunto, se acuerda que, por el momento, solo su educadora 

de referencia realizará ese cuidado hasta que el niño muestre señales claras de seguridad con otros 

adultos. Además, se propone que el resto del equipo se mantenga presente durante otros momentos 

más neutros del día, para favorecer el vínculo con ese niño de forma gradual y respetuosa. 

6.5. Documentación pedagógica basada en la observación diaria 

La observación continua es una de las herramientas pedagógicas más potentes del enfoque Pikler. No 

se trata de observar para controlar o evaluar, sino de comprender al niño en profundidad, respetar 

sus procesos y tomar decisiones educativas basadas en la realidad concreta y única de cada 

individuo. Observar es una forma de estar presente, de valorar al niño y de ajustar la intervención 

adulta sin invadir ni dirigir innecesariamente. Además, permite reflexionar en equipo y enriquecer la 

práctica profesional desde la mirada compartida. 

Elementos de la documentación pedagógica: 

• Observación sin interrupción: Se observa al niño en sus actividades cotidianas (juego libre, 

movimiento espontáneo, interacción con otros, momentos de cuidado) sin intervenir a menos 

que sea estrictamente necesario. El adulto permanece atento, cercano y disponible, pero deja 

que el niño se exprese con libertad. 

• Registros escritos y visuales: Se recogen notas breves, fotografías o vídeos de situaciones 

significativas. Estos registros ayudan a reconstruir el proceso del niño a lo largo del tiempo y 
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permiten visibilizar logros que, a veces, pasan desapercibidos si no se documentan. También 

pueden usarse para compartir con las familias cómo es el día a día de su hijo en el centro. 

• Análisis colectivo: La documentación se comparte y analiza en equipo para interpretar mejor 

el momento evolutivo del niño, detectar señales tempranas de alerta, valorar el efecto de las 

propuestas pedagógicas y ajustar el acompañamiento. Esta reflexión grupal ayuda a unificar 

criterios, enriquecer puntos de vista y evitar interpretaciones subjetivas aisladas. 

• Respeto por la intimidad del niño: Toda documentación debe tratarse con sensibilidad y ética. 

Las imágenes o notas deben reflejar el respeto por el niño, evitando juicios, comparaciones o 

etiquetas. 

• Aporte al crecimiento profesional: Observar y documentar favorece la formación continua del 

equipo. Cada registro es una oportunidad para aprender sobre el desarrollo infantil, sobre 

cómo el niño se relaciona con su entorno y cómo evoluciona su autonomía, su lenguaje, su 

afectividad o su iniciativa. 

Ejemplo práctico: Una educadora observa durante varios días cómo un niño aprende a voltearse de 

boca arriba a boca abajo. Anota el proceso, registra las posturas intermedias, el esfuerzo del niño, sus 

pausas, su perseverancia. También toma algunas fotos discretas del momento. En una reunión con el 

equipo, comparten este registro y comentan que el niño ha encontrado una estrategia propia para 

voltearse. Deciden no intervenir, ya que su avance es autónomo, seguro y progresivo. Esta 

observación también sirve para revisar si el espacio sigue siendo adecuado para su nueva movilidad y 

si necesita algún ajuste que potencie su exploración sin obstáculos. 
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7. INCLUSIÓN Y ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD EN EL ENFOQUE PIKLER 

7.1. Adaptación del acompañamiento a niños con diversidad funcional 

El enfoque Pikler promueve un acompañamiento respetuoso, atento y profundamente personalizado 

que se adapta a las capacidades, intereses y necesidades de cada niño, especialmente de aquellos con 

diversidad funcional. Este modelo considera que todos los niños, sin importar sus condiciones físicas, 

cognitivas o emocionales, son competentes y capaces de desarrollarse si se les brinda un entorno 

adecuado, seguro y afectuoso. El acompañamiento se basa en la observación continua, la intervención 

no invasiva y la confianza en los procesos internos de cada pequeño. 

Aspectos clave: 

• Movilidad libre y segura: Se promueve la libertad de movimiento desde los primeros meses 

de vida. Para ello, se adapta el entorno con colchonetas, superficies antideslizantes, materiales 

suaves, mobiliario sin barreras y objetos dispuestos a su alcance. El espacio es ordenado, 

accesible y visualmente sereno, favoreciendo que el niño explore sin ayuda, descubra su 

cuerpo, y aprenda por sí mismo a través de la acción espontánea. Esta práctica evita colocar al 

niño en posturas que aún no puede alcanzar por sus propios medios, promoviendo así un 

desarrollo motor más autónomo y orgánico. 

• Relaciones estables y empáticas: El vínculo con el adulto de referencia es esencial para el 

desarrollo emocional. La presencia de personas estables, cariñosas y predecibles genera un 

entorno de confianza en el que el niño se siente comprendido y sostenido. El adulto responde 

a las señales del niño con sensibilidad, validando sus emociones y creando una base segura 

desde donde este puede atreverse a explorar su entorno. 

• Intervención individualizada: Cada propuesta de juego, movimiento o interacción se adapta a 

la etapa evolutiva y a las particularidades del niño. Esto implica observar atentamente, 

registrar los avances o dificultades y ajustar las propuestas de forma flexible. Se evita imponer 

objetivos estandarizados o comparar con otros niños, promoviendo una mirada única sobre 

cada proceso. 

• Colaboración con profesionales: En casos de necesidades específicas, el equipo educativo 

trabaja de manera coordinada con especialistas y las familias. Se diseñan estrategias conjuntas 

que respeten los principios del enfoque Pikler, evitando prácticas invasivas o terapias que 

interrumpan los tiempos naturales del niño. Las intervenciones se integran dentro del juego 

libre, con delicadeza y coherencia. 

Ejemplo práctico: Un bebé con hipotonía muscular recibió atención en una sala adaptada con 

colchonetas gruesas, materiales colgantes, zonas de sombra y estímulos auditivos suaves. A través del 

juego libre, el niño comenzó a moverse con intención, estirarse hacia objetos, experimentar con sus 

extremidades y emitir vocalizaciones. No fue forzado ni manipulado. Los adultos, desde la observación 

respetuosa, registraban los progresos y ofrecían nuevos estímulos según su evolución. Su desarrollo 

se fortaleció en un entorno libre, afectivo y cuidadosamente preparado. 
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7.2. Estrategias para una participación activa respetando las capacidades individuales 

Uno de los pilares del enfoque Pikler es el respeto profundo por los ritmos biológicos, emocionales y 

cognitivos de cada niño. Desde el nacimiento, se les considera sujetos activos de su propio desarrollo, 

capaces de elegir, explorar, comunicarse y resolver por sí mismos. Esto exige generar condiciones 

donde se respeten sus tiempos, se escuchen sus intereses y se reconozca su autonomía. La 

participación activa no se impone, se facilita. 

Estrategias destacadas: 

• Autonomía progresiva: Se permite que el niño realice, de forma autónoma, aquellas acciones 

para las que ya está preparado. Esto incluye elegir el material con el que quiere jugar, moverse 

sin ayuda, explorar objetos de forma libre o tomar decisiones cotidianas simples. La 

intervención adulta se limita a acompañar, sin adelantar respuestas ni forzar habilidades. 

• Propuestas abiertas y no dirigidas: Los materiales están cuidadosamente dispuestos para 

invitar al juego espontáneo. Se utilizan objetos de diferentes texturas, tamaños y formas que 

no tienen una finalidad única. Esto estimula la imaginación, la capacidad de resolución de 

problemas y la expresión individual. Cada niño puede usar el mismo objeto de una manera 

distinta, según su curiosidad o habilidad. 

• Evitar la sobreestimulación: El ambiente es sereno, ordenado y sin excesos sensoriales. Se 

limita el número de estímulos visuales y auditivos para no saturar al niño, facilitando su 

concentración, su autorregulación emocional y su capacidad de disfrute. El ritmo de las 

actividades es lento y previsible. 

• Escucha activa del adulto: El rol del adulto no es dirigir el aprendizaje, sino estar presente de 

forma atenta y receptiva. Escucha con el cuerpo, la mirada y la actitud, interpretando las 

señales del niño y respondiendo con afecto y coherencia. Este tipo de acompañamiento 

favorece un desarrollo emocional saludable y permite que el niño sienta que sus elecciones 

son valiosas. 

• Refuerzo de la confianza interna: Al permitir que el niño resuelva por sí mismo pequeñas 

dificultades, se fortalece su sentido de competencia, su autoestima y su disposición hacia 

nuevos retos. El error no se penaliza, se reconoce como parte natural del proceso de 

aprendizaje. 

Ejemplo práctico: Una niña con retraso madurativo prefería jugar sentada en una alfombra suave con 

pañuelos de colores. El adulto respetó su elección sin intervenir ni corregir. Con el paso de los días, la 

niña comenzó a explorar nuevos usos: se tapaba la cabeza, los lanzaba al aire, los enrollaba y los 

deslizaba sobre sus brazos. Luego, los combinó con sonidos, siguiendo el ritmo de una canción suave 

de fondo. Esta evolución fue registrada mediante fotografías y notas cualitativas que mostraron su 

progreso en coordinación, atención sostenida y disfrute. Sin necesidad de indicaciones verbales ni 

refuerzos externos, la niña encontró su propio camino hacia el aprendizaje. 

7.3. Promoción de la igualdad y la aceptación de la diversidad desde el inicio 
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En la pedagogía Pikler, la diversidad no solo se acepta, sino que se considera una fuente de riqueza 

para el crecimiento colectivo. La convivencia entre niños con diferentes capacidades, culturas, 

orígenes familiares y formas de comunicación permite construir entornos inclusivos desde la infancia. 

Esta visión no parte del principio de integración, sino de inclusión: todos pertenecen, todos tienen 

valor y todos merecen ser respetados tal como son. La igualdad se promueve con acciones concretas 

y visibles. 

Principios aplicados: 

• No juicio ni comparación: El desarrollo de cada niño se observa desde su singularidad. No se 

imponen metas iguales para todos, ni se generan expectativas estandarizadas. Se valora el 

proceso por encima del resultado, y se celebra cada avance como una conquista personal. 

• Convivencia natural en la diversidad: El grupo se organiza respetando los distintos ritmos y 

estilos de aprendizaje. Los niños aprenden a convivir en un mismo espacio sin ser empujados 

a actuar igual. Se fomentan las interacciones espontáneas, la cooperación, el cuidado mutuo 

y el respeto por los intereses del otro. 

• Visibilización de todas las formas de desarrollo: Las experiencias de todos los niños se 

documentan y se exponen con igual importancia. Se incluyen registros gráficos, fotos, textos, 

dibujos o relatos que muestran cómo cada uno aprende, juega y se expresa a su manera. Esta 

documentación es compartida con las familias y se convierte en una herramienta para 

visibilizar y valorar la diversidad. 

• Educación emocional desde la primera infancia: Se acompaña a los niños en la identificación 

de sus emociones, en la expresión de sus frustraciones y en la resolución pacífica de conflictos. 

El adulto actúa como modelo de gestión emocional, enseñando con el ejemplo y construyendo 

relaciones basadas en el afecto y el respeto. 

• Espacios que representan la diversidad: El aula se enriquece con materiales que reflejan 

diferentes realidades: muñecos con rasgos variados, libros ilustrados con familias diversas, 

objetos de distintas culturas, sonidos de otros idiomas. Todo ello transmite que la diferencia 

no es un obstáculo, sino parte de la vida compartida. 

Ejemplo práctico: En una sala de bebés, un niño con discapacidad visual compartía espacio con otros 

niños de desarrollo típico. El ambiente se preparó con materiales sensoriales como pelotas con sonido, 

cilindros de tela, objetos de contraste fuerte y música suave. Todos los niños podían explorar los 

mismos elementos, aunque cada uno lo hacía a su manera. Se generaron interacciones espontáneas 

en las que los niños se observaban, se ofrecían objetos o imitaban sonidos. Las educadoras 

documentaban estos momentos con fotografías y relatos, los compartían con las familias y promovían 

conversaciones sobre cómo cada niño tiene un modo único y valioso de aprender. La diversidad no se 

explicaba: se vivía. 

7.4. Fomento del respeto, la empatía y la autoexploración 

El enfoque Pikler parte de la convicción de que el respeto hacia el niño comienza desde el nacimiento 

y debe impregnar todas las interacciones diarias. Este respeto no solo se expresa en las palabras, sino 
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también en los gestos, la actitud del adulto y la manera de organizar los espacios y tiempos del día. A 

través de relaciones afectivas de calidad, un entorno preparado con intención y la posibilidad de 

descubrir el mundo a su propio ritmo, el niño desarrolla una profunda conciencia de sí mismo, cultiva 

la empatía hacia los demás y aprende a respetar las diferencias. 

Prácticas destacadas: 

• Interacción desde el respeto mutuo: Cada gesto del adulto transmite una atención plena y 

consciente. Se mantiene contacto visual, se habla con suavidad, se espera la respuesta del niño 

antes de continuar cualquier acción. Esta actitud valida emocionalmente al niño, reforzando 

su autoestima y favoreciendo un vínculo de confianza. El respeto mutuo se construye desde la 

experiencia compartida, no desde normas impuestas. 

• Momentos de cuidado como base relacional: Las rutinas de higiene, alimentación o descanso 

se convierten en oportunidades privilegiadas para establecer una relación significativa. 

Durante un cambio de pañal o la hora de la comida, el adulto se conecta emocionalmente con 

el niño, nombra lo que sucede, describe lo que hace y se toma el tiempo necesario. Estos 

momentos de cuidado, lejos de ser tareas mecánicas, fortalecen el vínculo, ofrecen seguridad 

emocional y enseñan al niño a reconocer y valorar su propio cuerpo. 

• Autoexploración en movimiento y juego: El niño descubre sus posibilidades corporales y 

cognitivas mediante el ensayo-error, la manipulación libre de objetos, la repetición 

espontánea de movimientos y la interacción con el entorno. La ausencia de intervenciones 

directivas permite que el niño se escuche a sí mismo, tome decisiones, experimente 

consecuencias y descubra su capacidad para transformar el mundo. Esta experiencia directa 

favorece la autorregulación, la motivación intrínseca y una mayor conexión con sus emociones. 

• Clima emocional estable y acogedor: El respeto y la empatía se cultivan en un entorno donde 

el niño se siente seguro para ser quien es. El adulto crea un clima emocional cálido, sin juicios 

ni prisas, donde el error no se penaliza y cada expresión del niño es escuchada con atención. 

• Refuerzo de la identidad individual: El acompañamiento favorece que el niño se reconozca 

como alguien valioso, capaz de influir en su entorno. A través de la libre elección, la autonomía 

cotidiana y la validación de sus decisiones, el niño desarrolla una imagen positiva de sí mismo 

que será la base de su empatía futura. 

Ejemplo práctico: Durante el cambio de pañal, el educador se arrodilla para estar a la altura del bebé, 

mantiene el contacto visual y describe con palabras suaves cada paso de la rutina: “Ahora voy a 

desabrochar tu pañal. ¿Estás preparado?” El bebé responde con una mirada o un movimiento, y el 

adulto espera. Este tipo de interacción, repetida con coherencia cada día, no solo fortalece el vínculo 

afectivo, sino que enseña al niño a confiar, expresar sus necesidades y construir relaciones desde el 

respeto y la comunicación emocional. 

7.5. Intervenciones específicas en colaboración con familias y especialistas 

Cuando se identifican necesidades particulares en el desarrollo de un niño, el enfoque Pikler no 

abandona sus principios, sino que los fortalece. Se plantea una intervención coordinada, respetuosa, 
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integrada en la vida cotidiana del niño y ajustada a su realidad emocional y corporal. Las acciones no 

se improvisan ni se aplican de manera mecánica, sino que se construyen en diálogo con las familias y 

los profesionales externos, generando una red de apoyo coherente y empática. 

Elementos clave: 

• Trabajo en equipo con familias y profesionales: La intervención comienza con la escucha 

activa a las familias. Se generan espacios de confianza donde pueden compartir sus 

inquietudes, percepciones y expectativas. A partir de estas conversaciones, se incorporan las 

orientaciones de especialistas (fisioterapeutas, logopedas, psicólogos, etc.), buscando una 

mirada conjunta sobre el niño que respete su ritmo y no lo etiquete. Las reuniones periódicas 

permiten evaluar avances, ajustar estrategias y reforzar el acompañamiento emocional. 

• Planificación de apoyos respetuosos: Toda intervención terapéutica se inserta en la vida 

cotidiana del niño sin interrumpir su autonomía ni alterar el ambiente preparado. Se evita 

sobreestimular, forzar movimientos o imponer tareas. En lugar de eso, se proponen pequeñas 

adaptaciones en el juego libre o en los momentos de cuidado, donde el niño puede incorporar 

apoyos de manera natural. Las terapias se integran como parte del día a día, respetando los 

intereses del niño y priorizando su bienestar. 

• Formación continua del equipo educativo: El personal que acompaña al niño necesita 

herramientas actualizadas para comprender mejor sus necesidades. Se promueve la formación 

continua en temas como atención temprana, desarrollo infantil, diversidad funcional y 

estrategias inclusivas. Esta formación permite adaptar las propuestas sin perder la esencia del 

enfoque Pikler, garantizando que las intervenciones no contradigan los principios de respeto, 

observación y autonomía. 

• Observación y flexibilidad: Cada niño reacciona de forma distinta ante los apoyos. Por eso, se 

mantiene una actitud abierta a ajustar lo planificado, observando detenidamente sus 

respuestas emocionales, conductuales y físicas. Si el niño muestra incomodidad, desconexión 

o malestar, se reevalúa la intervención sin culpabilizarlo ni forzarlo. 

• Documentación compartida: Se registran avances, señales, dificultades y logros mediante 

escritos, fotografías o relatos. Esta documentación se comparte con las familias y los 

profesionales para construir una visión más completa del niño, fortalecer los vínculos y valorar 

su evolución sin centrarse únicamente en las limitaciones. 

Ejemplo práctico: En una sala Pikler, un niño con necesidades posturales específicas recibía 

acompañamiento de fisioterapia una vez por semana. En lugar de sacarlo del grupo o colocarlo en 

posiciones incómodas, la intervención se realizaba durante momentos de juego libre. El fisioterapeuta 

colaboraba con el equipo educativo para integrar ejercicios de forma lúdica: se colocaban cojines que 

favorecían el alineamiento del tronco, se ofrecían juguetes que motivaban el movimiento hacia los 

lados, y se ajustaban los objetos de juego para facilitar el desplazamiento. El niño disfrutaba de estas 

propuestas, interactuaba con sus compañeros y mostraba progresos sin percibir la intervención como 

una exigencia externa. Las familias recibían registros semanales con fotos y notas de los avances, lo 

que reforzaba su confianza en el proceso y promovía la coherencia entre la escuela y el hogar. 
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8. PROCEDIMIENTOS EN CASO DE EMERGENCIA 

8.1. Coordinación con servicios de emergencia y asistencia médica infantil 

En los centros de atención temprana que siguen el enfoque Pikler, actuar con rapidez, serenidad y 

precisión ante cualquier situación médica es una prioridad esencial. Este enfoque, que pone el acento 

en la observación atenta, el respeto al ritmo del niño y el establecimiento de un vínculo seguro, exige 

que el equipo educativo esté plenamente preparado para colaborar con servicios sanitarios y actuar 

con eficacia en momentos críticos. 

Pasos clave para una atención eficaz y segura: 

1. Detección del incidente: 

o Observar signos clínicos como dificultad para respirar, pérdida de conciencia, tono 

muscular anormal, fiebre alta repentina, convulsiones, coloración pálida o azulada, 

somnolencia excesiva o llanto inconsolable. 

o Interrumpir cualquier actividad en curso y retirar estímulos sonoros o visuales que 

puedan agravar la situación. 

o Colocar al niño en una posición segura y mantenerlo acompañado en todo momento, 

sin manipularlo en exceso. 

2. Llamada a emergencias: 

o Contactar con el 112 (o el número de emergencias local), informando con claridad 

sobre: 

▪ Nombre del centro, dirección exacta y punto de acceso. 

▪ Edad del niño, peso aproximado y síntomas observables. 

▪ Medidas de primeros auxilios aplicadas hasta ese momento. 

▪ Si se dispone de antecedentes médicos relevantes (alergias, tratamientos, 

patologías crónicas). 

3. Apoyo logístico y contención emocional: 

o Asignar a un profesional para recibir a los servicios médicos en la entrada del centro y 

facilitar su llegada rápida al lugar del incidente. 

o Asegurar que los pasillos estén despejados y que haya visibilidad suficiente. 

o Contener emocionalmente al resto del grupo sin generar alarma, trasladándolos a otro 

espacio si fuera necesario. 

o Reforzar el acompañamiento individualizado del menor afectado, utilizando un tono 

de voz tranquilo y gestos suaves. 

4. Registro e información a la familia: 

o Documentar el incidente con hora exacta, síntomas iniciales, evolución, actuación del 

equipo y llegada de los servicios de emergencia. 

o Informar de inmediato a la familia de forma respetuosa, transparente y 

tranquilizadora. 

o Facilitar posteriormente un informe por escrito, si fuera necesario, para su seguimiento 

médico. 
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Ejemplo práctico: Un lactante presentó un episodio de dificultad respiratoria tras una siesta. El 

educador lo detectó al observar su tono azulado y su respiración entrecortada. Liberó las vías 

respiratorias, colocó al bebé en una posición segura, llamó a emergencias y avisó a la familia. El equipo 

médico llegó en pocos minutos y atendió al niño, que se recuperó sin complicaciones. El incidente fue 

documentado y se actualizó la ficha médica del menor para reforzar la prevención. 

8.2. Protocolos de actuación ante caídas, atragantamientos, fiebre o alergias 

Aunque el entorno Pikler está especialmente diseñado para minimizar riesgos mediante la creación 

de espacios seguros y adecuados al desarrollo motor autónomo del niño, es importante contar con 

protocolos claros para actuar en casos de incidentes comunes en la primera infancia. La prevención y 

la reacción adecuada son complementarias. 

Procedimientos ante situaciones comunes en centros Pikler: 

1. Caídas: 

o Observar la reacción del niño: si llora, se calma, se levanta solo o presenta signos de 

dolor persistente. 

o Evaluar la presencia de hematomas, sangrado, hinchazón o alteraciones en la marcha 

o el movimiento. 

o Aplicar frío local con una compresa envuelta en tela y mantener una observación 

atenta durante las horas siguientes. 

o Documentar el incidente e informar a la familia con detalle. 

2. Atragantamientos: 

o Estimular la tos si el niño está consciente y presenta obstrucción parcial. 

o Si no expulsa el objeto, aplicar la maniobra de desobstrucción correspondiente según 

su edad (maniobra de Heimlich o golpes interescapulares en bebés). 

o Si el niño pierde la conciencia, iniciar maniobras de reanimación y llamar a emergencias 

de inmediato. 

3. Fiebre: 

o Medir la temperatura corporal con un termómetro digital. 

o Retirar prendas de abrigo y procurar una hidratación adecuada, si el niño lo permite. 

o Si la fiebre supera los 38 ºC, notificar a la familia para valorar la recogida del niño. 

o Registrar la evolución y repetir la medición si la fiebre persiste. 

4. Alergias: 

o Estar atentos a la aparición de síntomas como ronchas, enrojecimiento, hinchazón 

facial, dificultad para respirar o vómitos repentinos. 

o Consultar de inmediato la ficha médica del menor para confirmar antecedentes. 

o En caso de reacción moderada o grave, contactar con servicios de emergencia. 

o Registrar la situación e informar con prontitud a los padres. 

Ejemplo práctico: Un niño presentó fiebre repentina tras la merienda. El educador tomó la 

temperatura (38,5 ºC), lo desabrigó, ofreció agua y lo mantuvo tranquilo en una zona de descanso. Se 
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notificó a la familia y se acordó la recogida temprana. El centro realizó seguimiento del caso en los 

días siguientes y revisó la temperatura a otros niños del grupo como medida preventiva. 

8.3. Primeros auxilios básicos en centros de atención temprana 

Todo el personal de un centro Pikler debe tener formación básica en primeros auxilios pediátricos, 

adaptada a las particularidades del trabajo con niños pequeños. La respuesta ante incidentes menores 

debe ser inmediata, empática y profesional, transmitiendo calma al niño y garantizando una atención 

adecuada sin generar alarma. 

Actuaciones frecuentes y recomendaciones de actuación: 

1. Heridas superficiales: 

o Lavar la zona afectada con agua y jabón neutro. 

o Aplicar un antiséptico infantil (no irritante) y cubrir con un apósito estéril si es 

necesario. 

o Supervisar la evolución de la herida en los días siguientes. 

2. Picaduras de insecto: 

o Lavar con agua la zona. 

o Aplicar frío local para reducir la inflamación. 

o Observar si aparecen signos de reacción alérgica generalizada (inflamación en rostro, 

dificultad respiratoria, etc.). 

o Informar a la familia incluso en casos leves. 

3. Golpes leves: 

o Aplicar hielo envuelto en un paño durante unos minutos. 

o Hablar con el niño con tono tranquilizador. 

o Observar si continúa jugando con normalidad o presenta cambios de conducta. 

4. Vómitos: 

o Mantener al niño sentado o ligeramente incorporado para facilitar la respiración. 

o Limpiar la zona y cambiar la ropa si es necesario. 

o Observar si se trata de un episodio aislado o si aparecen otros síntomas (diarrea, fiebre, 

decaimiento). 

o Comunicar a la familia lo ocurrido e indicar que se mantiene observación. 

Ejemplo práctico: Durante un cambio postural, un bebé se golpeó ligeramente la frente con una 

superficie acolchada. El educador aplicó hielo envuelto en un paño, calmó al niño con caricias y lo 

mantuvo en observación durante la siguiente hora. La familia fue informada al recogerlo, y el incidente 

quedó registrado para su seguimiento. Se revisó además la ubicación del mobiliario para prevenir 

golpes similares en el futuro. 

8.4. Seguridad en el uso de elementos cotidianos (ropa, juguetes, utensilios) 
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En el enfoque Pikler, que promueve la autonomía progresiva del niño desde el respeto a su ritmo y 

libertad de movimiento, la seguridad en el uso de elementos cotidianos cobra una importancia 

especial. La atención al detalle en objetos tan comunes como la ropa, los juguetes o los utensilios 

cotidianos es clave para evitar accidentes y fomentar un entorno de confianza y bienestar. 

Claves para asegurar el uso seguro y consciente de los materiales: 

1. Ropa: 

o Evitar cordones largos, capuchas, lazos o elementos que puedan engancharse o 

enrollarse en estructuras o durante el movimiento. 

o Seleccionar prendas cómodas, suaves, de tejidos transpirables y que no limiten el 

movimiento libre del niño. 

o Comprobar que no haya botones sueltos, cremalleras rotas o etiquetas internas que 

puedan causar irritaciones en la piel. 

o Revisar diariamente el calzado: debe ser flexible, antideslizante y adaptarse bien al pie 

del niño, sin apretar ni quedar demasiado holgado. 

o Promover la autonomía en el vestido/desvestido con prendas fáciles de poner, 

evitando elementos complejos. 

2. Juguetes: 

o Escoger juguetes acordes a la etapa evolutiva del niño, sin piezas pequeñas que puedan 

desprenderse o generar riesgo de asfixia. 

o Evitar juguetes con bordes afilados, puntas duras, superficies rugosas o que estén 

fabricados con materiales tóxicos o poco resistentes. 

o Favorecer el uso de materiales naturales (madera tratada, tejidos, goma blanda) que 

ofrezcan una experiencia sensorial rica y segura. 

o Revisar regularmente el estado de los juguetes, desechando aquellos rotos, 

deteriorados o con signos de desgaste que puedan representar peligro. 

o Establecer rutinas periódicas de limpieza y desinfección de los materiales, 

especialmente aquellos manipulados por varios niños. 

3. Utensilios del día a día: 

o Supervisar siempre su uso en momentos como la alimentación, higiene, descanso o 

actividades autónomas. 

o Utilizar cubiertos adaptados a la edad del niño, sin bordes metálicos cortantes, con 

mangos ergonómicos y materiales resistentes e irrompibles. 

o Garantizar que los recipientes para líquidos sean estables, ligeros y con boquillas 

adecuadas al nivel de desarrollo del niño. 

o Evitar la presencia de objetos punzantes, clips, elementos metálicos, envases de 

productos de limpieza o artículos que no correspondan al espacio educativo infantil. 

o Promover el uso consciente de los objetos, mostrando su correcto manejo y explicando 

por qué deben cuidarse. 

Ejemplo práctico: Durante una sesión de juego libre, un educador observó que un niño manipulaba 

su chaqueta y detectó un botón suelto en la zona del cuello. Inmediatamente, se retiró la prenda, se 
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explicó de forma calmada la situación al niño, se avisó a la familia al finalizar la jornada y se revisó el 

resto de la ropa y los objetos personales del grupo. Esta intervención permitió evitar un posible riesgo 

de atragantamiento y se aprovechó la ocasión para revisar el protocolo interno de revisión de 

vestimenta. 

8.5. Registro e informe de incidentes y comunicación con las familias 

Una de las bases del enfoque Pikler es la relación cercana, sincera y colaborativa con las familias. Ante 

cualquier incidente, por leve que sea, es necesario generar un registro claro y detallado de lo sucedido 

y comunicarlo a la familia de forma respetuosa y oportuna. Este registro también contribuye a una 

mejora continua del entorno educativo y del propio equipo. 

Elementos esenciales del informe de incidentes: 

1. Datos generales: 

o Fecha y hora exacta en la que se produjo el incidente. 

o Lugar del centro donde ocurrió (aula, patio, comedor, etc.). 

o Nombre del niño/a y de los adultos que presenciaron o intervinieron. 

2. Hechos observados: 

o Descripción objetiva de lo sucedido: qué ocurrió, en qué contexto, qué lo provocó y 

cómo reaccionó el niño. 

o Evitar valoraciones personales o suposiciones. La información debe ser clara, precisa y 

basada en la observación directa. 

3. Intervención realizada: 

o Detallar las acciones adoptadas por el personal: primeros auxilios, limpieza, consuelo, 

aplicación de medidas preventivas. 

o Evaluación inicial del estado del niño (tranquilo, con molestias, llorando, sin signos de 

alarma, etc.). 

o Si fue necesario contactar con un servicio médico o recoger al menor, indicar cómo se 

procedió. 

o Hora, vía y contenido de la comunicación con la familia (presencial, telefónica o 

escrita). 

4. Medidas de mejora y seguimiento: 

o Especificar si se ha implementado alguna acción para evitar la repetición del incidente 

(retirada de un objeto, reorganización del espacio, cambio de rutina). 

o Reflexión del equipo educativo y, si es necesario, revisión conjunta del protocolo. 

o Posibilidad de realizar observaciones adicionales en los días siguientes si el incidente lo 

requiere. 

o Inclusión del informe en el historial del niño para mantener un registro longitudinal. 

Ejemplo práctico: Durante el juego con pelotas blandas, un niño presentó un leve sangrado nasal. El 

educador interrumpió la actividad, aplicó presión suave con una gasa estéril, tranquilizó al menor y lo 

mantuvo en observación. Se comunicó de inmediato a la familia lo ocurrido, se documentó en el 
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registro correspondiente y se revisó la distribución del espacio de juego para minimizar futuras 

situaciones de roce entre niños en movimiento. 
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9. BUENAS PRÁCTICAS Y SOSTENIBILIDAD EN EL ENFOQUE PIKLER 

9.1. Uso de materiales naturales, seguros y sostenibles 

En el enfoque Pikler, los materiales que rodean al niño tienen un papel esencial en su desarrollo global. 

No son simples objetos de juego, sino medios para explorar el mundo, descubrir sensaciones y 

desarrollar la autonomía. Por eso, se busca que sean seguros, naturales, sostenibles y adecuados a la 

etapa de desarrollo del niño. Estos materiales respetan tanto el bienestar infantil como el equilibrio 

con el medio ambiente, favoreciendo una relación consciente con el entorno desde los primeros años. 

La calidad sensorial, la simplicidad de los objetos y su presentación cuidada invitan a la exploración 

libre, promueven la concentración prolongada, refuerzan la capacidad de iniciativa y fortalecen el 

desarrollo motriz y cognitivo. Los materiales que se ofrecen deben ser seleccionados con criterio 

pedagógico y respetuoso, permitiendo al niño manipular, experimentar, observar y repetir con 

libertad. 

Buenas prácticas: 

• Preferencia por materiales naturales: Se recomienda utilizar maderas sin barnices tóxicos, 

tejidos de algodón, lana, corcho, mimbre, metal sin filos y objetos de cerámica gruesa. Estos 

materiales proporcionan texturas auténticas, agradables al tacto, térmicamente diversas y 

visualmente armoniosas. 

• Evitar el plástico y los juguetes electrónicos: En lugar de productos prefabricados y con 

estímulos artificiales, se opta por objetos cotidianos seguros que puedan ser manipulados de 

forma libre, creativa y sin interferencia tecnológica. Esto promueve la atención sostenida y el 

pensamiento simbólico. 

• Reutilización y elaboración artesanal: Muchos materiales pueden ser fabricados a mano o 

recuperados de forma segura, reforzando la sostenibilidad y el vínculo afectivo con los objetos. 

El adulto puede crear cestas sensoriales, cojines de diferentes densidades o pequeños 

instrumentos musicales caseros. 

• Presentación ordenada y estética: Los materiales deben estar organizados en bandejas, cestas 

o estantes bajos, visibles y accesibles para los niños. La belleza y el orden estimulan el interés 

y refuerzan el respeto por el entorno. 

Ejemplo práctico: En una sala de movimiento, los niños disponen de aros de madera, cestas con 

objetos de diferentes formas, pesos y texturas, bloques de construcción sin pintura, y telas naturales 

para el juego libre. Todos los elementos son revisados regularmente para garantizar su seguridad, 

limpieza y estado. Durante la jornada, los niños pueden elegir libremente qué explorar, y al finalizar, 

participan activamente en su recogida, favoreciendo el sentido del orden y el cuidado. 

9.2. Prácticas responsables en el cuidado de los recursos y el entorno 
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Desde el enfoque Pikler, se promueve una actitud de cuidado hacia el entorno inmediato y los recursos 

utilizados. Cada acción cotidiana es una oportunidad educativa para enseñar a los niños el valor de la 

responsabilidad, el orden y la sostenibilidad. La organización del espacio, la limpieza y la selección 

consciente de materiales forman parte de una pedagogía del respeto y la conciencia ambiental. 

El entorno físico y emocional es cuidadosamente preparado para fomentar la autonomía, la seguridad 

y el bienestar. El uso eficiente de los recursos y la atención al detalle transmiten a los niños una actitud 

consciente frente al uso de lo que les rodea, desarrollando sensibilidad hacia los objetos, las personas 

y la naturaleza. 

Acciones clave: 

• Organización funcional del espacio: Mobiliario adaptado a la estatura infantil, materiales 

dispuestos a su alcance, señalización con imágenes o pictogramas, y zonas diferenciadas para 

cada actividad (descanso, juego, movimiento) favorecen la autonomía, el orden y la gestión 

eficiente de los recursos. 

• Cuidado compartido del entorno: Involucrar a los niños, según sus capacidades, en pequeñas 

tareas cotidianas como ordenar, guardar, limpiar superficies con paños húmedos, o cuidar 

plantas, les ayuda a desarrollar sentido de pertenencia, responsabilidad y autoestima. 

• Reducción del consumo: Evitar el derroche de papel, agua, luz o materiales de un solo uso 

mediante prácticas cotidianas sostenibles. El uso de servilletas de tela lavables, iluminación 

natural y recipientes reutilizables forma parte del día a día. 

• Reutilización y reparación: En lugar de reemplazar materiales deteriorados, se prioriza su 

reparación, restauración o reutilización en nuevas propuestas de juego o exploración. 

Ejemplo práctico: Después del juego, cada niño colabora dejando los objetos en su lugar, ayudado por 

cestas clasificadoras con imágenes. También riegan una pequeña planta en la sala, limpian con paños 

suaves las mesas y recogen las toallas de manos para llevarlas al cesto de lavado. Estas acciones, 

repetidas cada día, se convierten en hábitos de cuidado colectivo que los niños asumen con 

naturalidad y orgullo. 

9.3. Educación para la sostenibilidad desde la primera infancia 

La sostenibilidad comienza en los primeros años de vida, cuando se siembran actitudes de cuidado, 

respeto y conexión con el entorno. El enfoque Pikler, al centrarse en la calidad del vínculo, la 

autonomía y la atención plena, ofrece un marco ideal para educar en valores sostenibles desde lo 

cotidiano. La manera en que se ofrece el alimento, se cambian los pañales, se organiza el espacio o se 

maneja el tiempo, comunica una ética de vida. 

Educar para la sostenibilidad no requiere discursos complejos, sino coherencia en las acciones del 

adulto, intencionalidad pedagógica y entornos que favorezcan la reflexión y el contacto con la 

naturaleza. Cada rutina, cada gesto, cada elección en el espacio puede ser una invitación a mirar el 

mundo con respeto y responsabilidad. 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

49      

 

Buenas prácticas educativas: 

• Incorporar la naturaleza en el entorno: Espacios al aire libre, patios con vegetación, macetas 

dentro del aula, materiales naturales (piedras, piñas, ramas, semillas) y visitas frecuentes a 

parques permiten que el niño observe, toque, huela y experimente el entorno natural, 

desarrollando una conexión emocional con él. 

• Rutinas con significado: Las actividades diarias pueden convertirse en momentos para hablar 

del agua, del reciclaje, del cuidado de los objetos compartidos, o de cómo las plantas crecen 

con nuestra atención. Estas conversaciones breves, sostenidas en el tiempo, dejan huella. 

• Ejemplo adulto: Los profesionales actúan como modelos, mostrando coherencia entre lo que 

se dice y se hace en relación al cuidado del planeta. Por ejemplo, utilizan botellas reutilizables, 

apagan luces al salir de la sala, separan residuos y explican sus acciones con palabras sencillas. 

• Educación emocional y ecológica unidas: La empatía hacia el otro se extiende a la naturaleza. 

Reconocer que los seres vivos sienten, necesitan cuidados y merecen respeto es parte del 

aprendizaje desde la cuna. 

Ejemplo práctico: Durante el lavado de manos, se habla sobre la importancia de no malgastar el agua. 

Los niños aprenden a cerrar el grifo mientras se enjabonan y a observar cómo se siente el agua fría o 

caliente. Se utilizan pictogramas para reforzar este hábito y se canta una breve canción que recuerda 

el proceso. En días soleados, las actividades se trasladan al jardín, donde los niños observan cómo 

crecen las plantas que han regado, recogen hojas secas para jugar y alimentan a los pájaros con 

semillas. Estas experiencias despiertan su curiosidad y refuerzan el respeto por la vida en todas sus 

formas. 

9.4. Promoción de hábitos de higiene, cuidado y autonomía 

Uno de los pilares fundamentales del enfoque Pikler es el desarrollo progresivo de la autonomía desde 

una relación de cuidado, respeto y acompañamiento afectivo. Promover hábitos de higiene personal, 

cuidado del entorno y autorregulación no solo contribuye al bienestar físico del niño, sino que también 

refuerza su autoestima, su confianza y su capacidad para desenvolverse en el mundo con seguridad, 

iniciativa y serenidad. 

El adulto tiene un papel clave en este proceso, ofreciendo tiempo, disponibilidad emocional, presencia 

plena y espacios estructurados que permitan al niño explorar y participar activamente en su propio 

cuidado. Las rutinas, lejos de ser momentos mecánicos o automáticos, se convierten en oportunidades 

de aprendizaje profundo, de creación de vínculo afectivo, de comunicación emocional y de expresión 

del ser. 

El acompañamiento respetuoso implica observar, esperar, ofrecer sin imponer y confiar en las 

capacidades del niño. La repetición cotidiana de estas rutinas en un clima de respeto y afecto potencia 

la construcción de hábitos sólidos y el desarrollo de una imagen positiva de sí mismo. 

Buenas prácticas: 
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• Acompañar con calma los momentos de higiene: El cambio de pañal, el lavado de manos o de 

cara, y el peinado son vivencias que deben realizarse sin prisas, con diálogo respetuoso, 

contacto visual, tono suave y gestos amorosos. Nombrar lo que se hace, dar tiempo para que 

el niño participe, anticipar los pasos y respetar su ritmo individual son esenciales para generar 

confianza y participación. 

• Fomentar la participación del niño: Invitarle a sacar la ropa, lavarse las manos con supervisión, 

peinarse, elegir su ropa o colocar su toalla en el lugar correspondiente favorece el sentido de 

responsabilidad, de pertenencia y de competencia personal. Incluso los gestos más pequeños, 

como alzar los brazos para que le quiten la camiseta, son formas de participación activa. 

• Crear entornos facilitadores: Disponer lavabos accesibles, toallas a su altura, cestas para 

organizar objetos personales, espejos a nivel visual del niño y pictogramas que expliquen los 

pasos de cada acción ayuda al niño a anticiparse, recordar, elegir y actuar con autonomía. El 

entorno debe estar preparado con belleza, claridad y sencillez. 

• Convertir la rutina en un momento relacional: Mirarse a los ojos, hablar con afecto, compartir 

sonrisas y permitir que el niño explore los materiales hacen que la higiene sea también una 

experiencia de relación y comunicación. 

Ejemplo práctico: En una sala Pikler, después del desayuno, cada niño toma su pañuelo de tela 

identificado con una imagen, se limpia la boca frente al espejo y lo coloca en el cesto de lavado. Luego 

lava sus manos con ayuda si lo necesita y seca cuidadosamente cada dedo con una toalla. Esta 

secuencia, acompañada con cariño y repetida día a día, se convierte en una experiencia de aprendizaje 

integral, de autocuidado, de autorregulación y de fortalecimiento de la identidad. 

9.5. Innovación y fidelidad a los principios de Emmi Pikler en contextos actuales 

La vigencia del enfoque Pikler radica en su profundidad, sensibilidad y solidez pedagógica. Sin 

embargo, su aplicación requiere adaptación a los desafíos, cambios culturales, avances tecnológicos 

y características de los contextos actuales. Innovar no significa alterar sus fundamentos ni simplificar 

su riqueza, sino reinterpretarlos desde la realidad social, cultural y educativa en la que vivimos, 

manteniendo viva su esencia y su respeto por la infancia. 

La fidelidad al legado de Emmi Pikler implica también actualizar la mirada, revisar prácticas, integrar 

nuevas herramientas que respeten al niño como sujeto competente y emocional, y generar espacios 

de reflexión continua sobre la calidad del vínculo, la actitud del adulto y la adecuación del entorno. Es 

posible mantener los principios del enfoque incluso en entornos con menos recursos, estructuras 

diferentes o realidades multiculturales si se sostiene una actitud respetuosa, coherente, sensible y 

atenta. 

Líneas de innovación con fidelidad pedagógica: 

• Aplicación en contextos diversos: El enfoque puede adaptarse tanto a centros infantiles, 

familias, hogares de acogida, servicios de atención temprana como a espacios terapéuticos y 

proyectos comunitarios, respetando siempre los tiempos del niño, su ritmo natural, sus 
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intereses y la calidad del vínculo adulto-niño. Su universalidad radica en su profundo respeto 

a la infancia. 

• Uso respetuoso de recursos digitales: Aunque el contacto directo, la observación presencial y 

la presencia afectiva siguen siendo centrales, algunas herramientas tecnológicas pueden 

emplearse con fines de documentación pedagógica, formación continua de profesionales, 

elaboración de portfolios o seguimiento compartido con las familias. Estas herramientas 

deben utilizarse sin invadir el momento presente del niño. 

• Formación permanente y en equipo: Sostener espacios de reflexión grupal, observación 

compartida, intercambio de experiencias y actualización pedagógica garantiza la coherencia 

del enfoque a largo plazo. La formación no es solo técnica, sino también ética y relacional. 

• Colaboración con las familias: Incluir a las familias en el proceso educativo, escuchar sus 

inquietudes, compartir objetivos y construir juntos la visión del niño fortalece la continuidad 

del enfoque y genera confianza. La innovación también implica crear comunidad. 

Ejemplo práctico: Un equipo educativo que trabaja con el enfoque Pikler en un centro urbano decide 

implementar un espacio de documentación digital compartida con las familias. Mediante fotos, 

pequeñas narraciones y registros del día a día, muestran cómo los niños desarrollan autonomía, 

participan en la vida cotidiana del aula y construyen vínculos de confianza. Cada imagen es 

acompañada por reflexiones pedagógicas y relatos que explican las decisiones tomadas. Esta 

herramienta fortalece la alianza con las familias, visibiliza la riqueza del trabajo basado en la 

observación respetuosa y la escucha activa, y se convierte en un puente entre el hogar y el centro, 

reafirmando la coherencia entre ambos entornos. 

Innovar, en definitiva, significa profundizar, adaptar, reflexionar y cuidar. Y es precisamente desde esa 

fidelidad consciente que el enfoque Pikler continúa ofreciendo una respuesta válida, humanista y 

transformadora en los contextos educativos contemporáneos. 


